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P r e c io s  d e s u s c r ic io n .— En M adrid: 1 . S  rs. al mes.'—En P rovincias: ® 0  rs . al mes, y ® 0  pof trim estres en casa de los comisio­

nados, y 1 9  rs. al raes y S - 4  trim estre en la adm inistración.— En el E x tra n je ro :  W O  rs. trim estre.— En U ltram ar: 9 ©  rs. Irisnes- 
tre.— La administración no respondo de los sellos que se le rem itan en carta  sin certificar.

P untos de süscricion .— M adrid: En la Administración, calle de Silva, núm ero 12, cuarto  bajo, y en las librerías de la Publicidad, 
Olamendi, López, Bailly-Bailliere, Cuesta y P e rd ig u e ro .-P ro tn n c to í:  En los puntos que se anuncian el ultimo dia de cada raes.

PARTE EXTEAMJERA.
En efecto, han ganado en las elecciones bel­

gas el Gobierno ile los francmasones , los soli­
darios y los socialistas: ponjue también liay 
socialistas en Bélgica, y no en pequeñas porcio­
nes por cierto , que no quieren Bey ni Boque. 
Pero la victoria de toda esta liberal familia se 
reduce á cuatro votos más en el Congreso, co­
mo ((uiera que de los colegios electorales re­
presentados ántes por los católicos , siete han 
elejido entre miembros de aquella familia, y de 
los colegios que ántes liabian enviado liberales 
á la Cámara, tres envian ahora católicos. Pero 
la victoria no la lian obtenido los liberales al 
primer empuje , ó sea votación primera , en 
ciudades que consideraban tan suyas como la 
capital. Gante y Nivelles; !o cual arrancaá  un 
corresponsal del T e m p s , diario protestante, ó 
de sectas, el siguiente gemido:

«Nada lie dicho á Yd. todavía de Bruselas , por­
que, francamente, me da empacho y vergüenza abor­
dar este extremo.

líBruselas, la capital an tigua del liberalismo, en 
donde los (!lep,ie\les r}0 se a trevían  en estos años úl­
timos n i a u n  á sa lir de sus conejeras, Bruselas ofre­
ce boy al m undo el espectáculo escandaloso de un 
empate en tre  un lib cn l y un católico.»

Pero la verdad es que los católicos, en re­
sumidas cuentas, tendrán cuatro votos ménos 
en el Congreso futuro que tenían en el pasado, 
y que Dechamps, uno de sus jefes en aquel 
Congreso, no se sentará en este, porque fia 
sido vencido en Cliarleroy.

Pero por más que sintamos esta pérdida de 
los católicos y esta falta en el Congreso futuro 
del Sr. Dechamps, nos las ex-plicamos; es más, 
nos parecen lógicas una y otra.

Respecto á la pérdida, la explica en primer 
lagar, que en la lucha estaba el pandero guber­
namental en manos de los liberales, gente que, 
forqo es sabido, profesan la máxima de que el 
fin justifica los medios, y que por consiguiente, 
asi derrocha en las tabernas el dinero que saca 
á los electores para levanlar las carg?s del Pis­
tado, cuando hay necesidad de calentar la opi­
nión pública , como autoriza á los que en las ta­
bernas in  calentado, para que con garrotes y 
navajas coaduiven al ejercicio libre rj expontáneo  
del (lerecinde sufragio.

Y los liberales belgas esta v. z han usado de 
estas p’áclicas de escuela, costeando primero 
varios miles do borracheras y mandando luego 
á los emborrachaiios á «silbar, aliullar y rom- 
par los cristales de nuestra redacción» (B ien  
Público, número del dia \ I del corriente), y á 
hacer lo que relata el expresado diario en su 
nnmero del 12, en las siguientes lineas:

«El 6.\¡to obtenido en esla ciudad (Gante) porc! 
partido liberal, lia sido acompañado de atropellos y 
desórdenes. Al .salir de la casa de ayuntam iento el 
honorable Van derB niggen  .Massez, juez en el tribu­
nal de primera in.stancia, fué asaltado por una turba 
y empujado brutalm ente desde lo alto do la escalera 
PPr unos m iserables, á los cuales expitaban otros, vo­
mitando mil in jurias, terribles amenazas, y enseñan­
do los puños... Otras bandadas de borrachos, dirigi­
das por los liberales, recorrian las calles, parándose 
á vociferar ante los círculos católicos y los conventos.

El Canónigo Van Cbroinbrugglie, antiguo diputado, 
fué á votar en la segunda elección que decidía el em ­
pate, y al llegar á la calle I la u t-P o rt ,  I» asaltó una 
turba, que le rodeó, prorrum piendo en amenazas y 
abiillidos, y que quizás le liabria asesinado si uo hu­
bieran acudido en su auxilio varios católicos, que re ­
chazaron á los liberales.»

Esto por lo que toca á lo lógica que nos pa­
rece la pénlkia de los católicos, dadas lasarm as 
con que los liberales belgas lian luchado. Res­
pecto á la derrota dcd Sr. Dechamps, hay varias 
causas que la explican , y entre ellas se llevan 
la primacía en nuestra opinión la pusilanimidad 
de quedió pruebas este señor d # a n te  la crisis 
ministerial última , y sus flaquezas parlamen­
tarias.

lia sortenido el Sr. Dechamps polémicas, 
cuando ménos inconvenientes, con el M onde  y 
otros diarios católicos, los cuales afirmaban y 
continúan afirmando que lo blanco es blanco, 
y lo negro negro; pues que cuando se mezcla 
otro tinte, lo más que puede salir es un color 
tosnasolado ó arlequinado.

Las flaquezas parlamentarias del Sr. De- 
chainps le lian extraviado hasta el punto de 
llevar la contraria á aquellos diarios en asunto 
que es de sentido común, y por lo visto, los 
electores de Cliarleroy han encontrado ahora 
un distingo, en cuya virtud han creído que el 
Dechamps que les sirvió para las elecciones úl­
timas, no les servia para estas. Y cátese usted 
elegido al candidato liberal... Ni censuramos 
ni aplaudimos á estos electores, cuando senti­
mos que el Sr. Dechamps no sea ahora dipu­
tado; pero recordamos que , preguntado en 
Cuba un amigo nuestro acerca de si quería 
criados de color, contestó: «Si se encuentran 
blancos, no quiero otros; pero si hay necesidad 
de elegir entre negros y mulatos, vengan los 
negros.»

Y por hoy, basta de elecciones belgas, pues 
que con la telq que dejan co rtad a , el pueblo 
belga, los católicos belgas , el Rey belga y los 
francmasones belgas tienen para hacerse vesti­
dos ó m antas, y nosotros tendremos muchas 
pcasione^en quáh ab la r de los Irages q u c ^ ^  
yan saliendo.

El Italia salen y se anuncian cosas muy ra­
ra s , según se verá por los siguientes párrafos 
de una carta turinesa que hoy publica E( Con­
temporáneo, y que dicen así:

«Se publira en Milán un periódico, la Cronaca g ri-  
g ia ,  que bebe en buenas fiicutes corno suele decirse. 
Hace (los meses (lió una noticia que sólo encontró in -  
crédulo.í. üecia lo siguiente poco más ó ménos:

«Créese que Garibaidi va á Iscbia á tom ar los ba­
ñ o s , pero no bay tal c o sa ; está haciendo a listam ien­
tos y prepara una gran expedición.»

Tan itnposible se creia esto, que lodo el mundo S3 
rió de la noticia.

Uno de estos dias pasados , la Cronaca g r ig ia  dió 
otra noticia de m ayor calibre. Hé aquí en resum en:

«Hay m uchos que creen que .Menebrea traerá de 
Vicliy la solución de la cuestión rom ana, pero lo qqe 
traerá  será el program a de un golpe tje Estado, do un 
2 de Diciembre cu T urin .»

Veremos si será tan exacta su revelación como la 
relativa á Garibaidi.

.Muy bien podia darles lontapianes á nuestros n ii-  
nislros el buen éxito del Príncipe Cuza.

En la Gazeta del Popolo se lee la siguiente refle­
xión:

«El señor presidente dul Consejo va ácasarse . ¿Có­
mo podrá m editar un golpe de Estado en su luna de 
miel?»

He oido á un personaje repetir y com pletar una 
frase de lord Palm erston. Dijo este en el F o reing-  
Ofpce: la antorcha de Polonia no será la que prenda 
fuego á la Europa, pero quizá lo .sea la cerilla del 
Sclileswig-Holstein: á lo cual ha añadido el perso­
naje en cuestión: Ni la antorcha ni la cerilla pondrán 
fuego á la Europa, pero puede que lo haga la an tor­
cha del him eneo de M. Minghetli.

Dejemos estas bromas á un lado, y (ligamos que 
habiendo resistido Víctor Manuel en 1850 y 18.51 á 
todos los consejos que se,le dieron sobre que re tirara  
el estatuto de Carlos A lberto, se negó con lealtad, y 
que no será ciertam ente cuando este talism án le lia 
proporcionado una gran parle de Italia cuando le su­
prim a 6 modifique.

Sin embargo, en medio de las dificultades presen­
tes, y cen la irritación ocasionada con 30 grados de 
calor, se le han escapado palabras coléricas en el 
penúltimo Consqjo de rninistrbs, lo c u a l , no obstante, 
no revela ningún proyecto liberticida.»

TELEGRAMAS.

P a r ís , to  (por la mañana).
El M onitor contiene un decreto para el aum ento de 

la dotación concedida á los Sacerdotes ancianos, y 
una lista grande de num erosas condecoraciones.

El C onslitu tionnel, diario im perialista oficioso, ha 
estam pado esta m añana un articulo de fondo muy li­
sonjero sobre la inauguración del ferro-carril del 
N orte de España, celebrando que el Rey de España 
viniese á Francia, y vaticinando ála vez en lo venide­
ro sucesos dichosos para los dos países, despues de 
un acontecim iento tan  trascendental y favorable.

El periódico el P ays, diario también imperialista y 
muy en favor' en la có rte , celebra dicho asunto y lo 
pondera desde el punto de vista de la civilización y de 
la política.

Mañana, con motivo de la fiesta <iel E m perador, 
ios diarios franceses no saldrán á luz.

Del Perú  se han recibido noticias manifestando la 
fuerte oposición que allí reina conlra España. Dicen 
que hace lodos sus esfuerzos para coaligar contra Es­
paña á todos ios Estados del S u r, llamando á la gente 
á las arm as, lomentando su scríc iu n ^n ac ian a les y or-; 

-ganizanda voluntarios.
N u e v a - Y o r k , 6 .

El general Grant atacó á Pctersburgo, pero fué re­
chazado con pérdidas considerables, valuadas,según 
los partes oficiales, en 3,640 hombres.

El general Hoods atacó las posiciones de Sherm an, 
pero fuá tam bién rechazado.

Treinta y cinco mil confederados lian quemado á 
CliambCi-sburg, y luego han abandonado á Pnnsylva- 
nia, invadiendo en seguida á .Marjland, y ocupando á 
Hagorstown.

^e ijice que i a rragu t atacó á Mohila con buco 
éxito.

Cunde también el rum or de que G rant se ha reple­
gado sobre Vasiiinglon.

El oro está á 260 3(4.
Mé jic o ,  22 de Julio.

El Em perador Maximiliano ha aceptado la sumisión 
del general L'raga,

Escriben de París con fecha 13:
«En mi carta  del dia i 1 del presente mes os he in ­

dicado las nuevas tentativas hechas por el duque de 
.Morny y -MM R ouher, Thouvenel y de La Valelte, 
con objeto de  inclinar al Empera lor á que modifique

su política en sentido más italiano, y á reem plazar á 
•M. Droiiin de Lliuys Durante su corta ,excursión por 
Italia, M. Rouher ha escrito al Emperador una carta 
aprem iante, aconsejándole que salga cuanto antes de 
su funesta inacción, y que no perm ita más tiempo 
que .M. Droiu'n de Lhuys dirija los negocios exte­
riores.

Al escribir esta ca rta , el m inistro de Estado lia 
dado prueba de poco tacto : un hombre político debe 
conocer el carácter de su Soberano, y no in tentar 
inoportunam ente que m arche cuando su voluntad es 
de perm anecer inmóvil. M. Rouher y sus amigos han 
hecho una mala cam paña. El m inistro de Estado no 
oculta su derro ta  á los más Ín tim o s, diciéndoles que 
no debe in tentarse  nada hasta nueva órden para 
modificar la política del Emperador y derribar á mon- 
sieur Drouin de Lhuys, que goza de más favor que 
nunca.

M. R ouher se m uestra muy disgustado con este 
motivo y tam bién por causa del lenguaje que con él 
ha usado el Em perador; el m inistro tra ta  de re tira r­
se, pero no lo hará Es auvernes, y practica la m á­
xima de que más vale pájaro en m ano que ciento vo­
lando.

D urante su perm anencia en Vichy M. Behoc ha 
sido agasajado por el E m perrdor, lo cual índica que 
pudiera muy bien su s titu ir á .M. Fould, si este persis­
te en su retirada »

El Gobierno de Berlín ha licenciado á todos los 
hom bres llamados últim am ente al servicio de las a r­
mas y que excedan del contingente ordinario del e jé r­
cito activo. También lian recibido sus licencias las 
tropas landw ehrs , que se incorporarán al ejérci­
to perm anente, á no ser que prefieran continuar en 
las filas.

La Gaceta de B aviera  dice que el Gobierno de Mu­
nich no ha dírijido ninguna proposición á ia Dieta 
respecto á la cuestión de R endsburgo, pues que se lia 
limitado á dar instrucciones á sus representantes en 
la Dieta para que trabajen  enérgicam ente en el seno 
de la comisión central á fin de que las cosa» vuelvan 
á  su antiguo ser y estado.

Al participar la Gacela de la C ru z  que han sido 
puestos en libertad los prisioneros daneses, añade que 
de estos perm anecerán sin embargo en rehenes doce, 
elegidos en tro-íos—m ás-B otabfcy-de aquettos, hasta 
tanto que el Gobierno de Copenhague devuelva la li­
bertad á los presos políticos.

El ejército  danés iba á ser concentrado casi todo 
entero en Copenhague y en los cuatro  bailios de S e -  
cland, en Frederiksburgo, Holvet, Serve y Drestoa. 
Así lo tendrá el Gobierno á su disposición.

Los regim ientos formados en el Sclilesw ig, el 
Holstein y el Lanem burgo lian sido licenciados. Gran 
núm ero de oficiales pertenecientes á estos regim ien­
tos han pedido serv ir en el ejército  danés, favor que 
se cree les será concedido.

La Gacela de Moscoio insoria una correspondencia 
de Varsovia, de la cual tomamos los siguientes pá r­
rafos;

«Yarsovia ha recobrado la plenitud de la vida que 
pertenece  á las grandes ciudades. Tiene el teatro  
francés; tiene buenos acróbatas en el Valle Suizo; tie­
ne m úsica en el jard ín  de Sajonia y en el parque de 
Li.-ienski. El públiao alhiye á todas partes: pero más 
que á ningún otro punto se dirige una vez por semana 
á la estación del ferro carril que va de Varsovia á San 
Pctersburgo .

Este pasco á la moda reúne cada vez de 4,000 á
8,000 personas. También allí bay música, pero de un

género especial: son lágrim as, .sollozos y gemidos. 
E ste paseo, esta diversión, esla fiesta, lo que queráis, 
se llama: los adiases á los crim inales políticos de­
portados.

La moda se ha introducido no hace m ucho por los 
agitadores. Aunque se trate  de ocultar el dia en que 
m archan los deportados, Varsovia lo sabe, y acude en 
masa á los alrededores de la estación.»

Vuelven á correr voces, desm entidas por la France  
la prim era vez que circularon, de que se está en tra ­
tos para enageuar este periódico á los banqueros ju ­
díos de París, Sres. Emilio Pereire é Isaac Pereire.

Si los Estados del S u r de América en 1860 estaban 
esperando una ocasión favorable para rom per con 
el Norte, y esta se la proporcionó la elección de Lin­
coln, boy los del Noroeste se encuentran  en el mismo 
caso, y difícil será que la elección de p resid en te , que 
se va á verificar en Noviembre, no les dé un pretexto 
para ello. L a idea que hace cincuenta años cbncibió 
.Aaron B row n, boy se acaricia y propaga por todas 
partes, habiendo tomado crecidas proporciones con el 
ejemplo del Sur. Los caballeros del círculo de oro se 
agitan en las pre.sentes circunstancias más que nunca 
y Vailandiglian ha levantado casi ab iertam ente la 
bandera. Si Lincoln es reelejido , de seguro la em an­
cipación ó separación se realiza. U  nueva Confedera­
ción com prendería entónces probablemente los Esta­
dos del Oliío, Indiana, Illinois, Michigan , Visconsin, 
Minnessota é lowa, cuyos límites naturales serian por 
el E. el Ohio , y por el O. el .Missouri, dos rios que 
van á desaguar en el Mississipí, m iéntras por el Norte 
le servirían de frontera natural los grandes lagos 
Esta Confederación tiene en su favor sobre la del Sur 
estar más distante de W ashington y liaber recibido 
del Gobierno si se q u ie re , mayores motivos de queja 
por las extorsiones que con pretexto  de la guerra se 
lian cometido en aquellos Estados. Ademas , muchos 
de sus diputados han firmado el manifiesto que por los 
dem ócratas se dió en W ashington , enum erando los 
principales abusn.s del Gobierno é infracciones de la 
C onstitución, y demostrando la necesidad de que se 
constituya la Union bajo las condiciones que se halla­
ba ántes de la g u erra , como las únicas naturales.

EL PiíNSAlIENTO ESPAÑOL.
«A D R IB  Í 6  DB AGOSTO D E 1 8 6 4 .

En estos dias lia dado vuelta por todo el pe­
riodismo un párrafo donde se anuncia estarse 
imprimiendo un folleto, que llevará por título 
L a  Union M oiiárquica, y  en el cual, según, sus 
heraldos,— «se hace un llamamiento á los ele- 
»mento.s conservadores para que por medio de 
»la unión puedan combatir los elementos revo- 
>lucionario3.»

Ni más noticia tenemos sobre el tal folleto, n 
por consiguiente pueda ser nuestro ánimo ha­
blar directamente de él. ¿Cómo hablar de lo 
que no se conoce? Pero bástanos la forma con 
que ese opúsculo aparece anunciado para hacer 
con motivo de ella algunas observaciones que 
acaso lleguen todavía con oportunidad á oidos 
do su autor.

Evidentemente éste, quien quiera quesea, es 
una persona de buena intención, pues que se 
propone—«combatir los elementos revoluciona­
rios»—y cscoje como medio—«la unión de los

2 1 8 LOS NOVIOS.

parar á manos de uno que, despues de apurarlo , lo 
agarró del cuello , y dándole un par de vueltas , lo 
tiró contra el suelo gritando:— «¡Viva la m ortan­
dad!;»— y despues de decir estas palabras, se puso 
^ entonar una canción inm unda, en la que á cor» le 
acompañaron todos los domas bribones, sus compa­
ñeros. Aquella infernal cantinela vino á tu rb ar la 
silenciosa soledad de las calles , juntándose al ruido 
<le las voces el sonido de las cam panillas , el chillar 
<fe los carros, y las ruidosas pisadas de los hombres 
í  caballos, y retum bando en el in terio r de las casas 
•fe manera que angustiaban el corazón de sus lia - 
f>itantes.

¿Qué cosa habrá que en ciertas ocasiones no 
pueda serv ir de algo? El m omentáneo y pasajero 
ñpuro de Kenzo le hizo más que tolerable la compa­
ñía de aquellos m uertos y de aquellos vivos , y era 
yu música casi agradable á sus oidos la que le evi­
taba la repugnancia y el disgusto de conversar con 
gente tan abominable. Todavía en tre  azorado y rn -  
'u e lto , daba gracias á la Previdencia por haberle 
•acado de aquel conflicto sin haber rec ib id o , ni lia- 
ñaf lieciio daño alguno , y le pedia que le ayudase 
ahora á libertarse de sus mismos libertadores. Por 
Su parte iba en acecho , ya volviendo la vista hácíS: 
aguellos desalmados, ya mirando la calle para e n -  
ñuatrar la ocasión de escurrirse  á fa .sordina sin 
arles m argen .4 m eter bulla, ó algún escándalo que 

‘líese en qué sospechar á los que pasasen.
Cuando hé aquí que, al volver de una esquina, le 

pareció conocer el paraje en que se hallaba, y exa-
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minándole con más atención, le reconoció por m ás 
de una seña. Era justam ente el coso de Puerta 
Oriental; aquel mismo por donde unos veinte m e­
ses ántes habia entrado muy do espacio, y por doo- 
de habia salido luego más que de prisa. Acordóse 
al m omento que por allí se iba en dere hura al la­
zareto; y el hallarse casualm ente en el cam ino que 
buscaba, sm haber practicado diligencia alguna 
por su p a r te , lo tuvo por un beoefieio especial de  la 
P rovidencia, y por un presagio feliz para lo restan­
te. En esto venia hacia los carros un comisario, 
dando voces á los sepultureros para  que parasen, y 
no sé para qué otra cosa. Lo cierto es que hicieron 
alto, y la cantinela se convirtió entónces en una 
confusa algazara. Uno de los sepultureros se ha­
bla bajado del carro  en que estaba Renzo, y e.ste, 
diciendo al o tro :— «Os doy gracias por vuestra ca-= 
ridad, Dios os lo pague,»— se deslizó por el lado 
opuesto.

— «Anda, anda , pobre un tad o rc illo , contestó 
aquel; no serás tú  seguram ente el que despuebles 
á  Milán.»

P or fortuna, nadie babia que pudiese oírlo, y co­
mo el convoy se babia parado en ia acera izquierda 
del co so , lomó Renzo la derecha, y consiéndose á 
la pared, siguió trotando hácia el puente; pasóle, 
siguió la calle del Borgo, reconoció ¡U pasar cerca de 
él, el convento de los Capuchinos: cerca de la puer­
ta vió sobresalir el ángulo del lazareto, y al salir 
por el postigo, se presentó á su vista ia escena 
exterior de aquel rec in to , que no siendo .riuo un
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— ¿Has venido á guarecerte  bajo la protección de 
los sepultureros? le dijo uno de los que iban en el 
c a rro ... Pues haz cuen ta  que estás tan seguro co­
mo en la iglesia.

Al acercarse la terrib le  hilera de carrom atos, la 
mayor parte de los enemigos volvieron las espaldas 

se  m archaron; pero sin dejar no obstante de g ri­
ta r :—«(Ai untador! ¡Cogerle!»— .Algunos sin em ­
bargo, se retiraban con más lentitud, y de cuando 
en cuando se detenían apretando los dientes, y 
amenazando con gestos al m ucliaclio, el cual por 
su parte contestaba enseñándoles los puños cerra ­
dos con adem an amenazador.

—Déjame á mí, verás ahora; le dijo uno de los 
enterradores; y arrancando de encima de un ca­
dáver un pedazo de trapo asqueroso, le hizo un nudo 
aprisa en una de las puntas, y agarrándole por la 
otra á m anera de honda, aparentó quererle  a rro jar 
contra aquellos obstinados, diciendo á g rito s :— 
«¡Aguarda, canalla, aguarda!»—

Horrorizados con esta am enaza , dieron to.los la 
vuelta corriendo como alrr a que lleva el diablo , de 
modo que Renzo ya no vió menearse sino talones y 
pantorrillas.

Los .sepultureros celebraron coa algazara y riso­
tadas el triunfo, y acompañaron con voces de escar­
nio á los fugitivos.

— Ya ves tú, dijo á Renzo el mismo sepulturero 
que le habia hablado ántes, cómo nosotros sabemos 
defender á la gente de pró: cada cual de nosotros 
vale por ciento de esos cobardes.
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«elemenlos conservadores,»— dando á esta 
unión por fórmula y vínculo la Monarquía.

('.ierlo, eu una nación momirquica como loes 
la nuestra, y donde por añadidura ocupa el 
Trono una dinastía tradicional, no carece de ló­
gica fri’oclamar como vínculo de unión y ban­
dera de los conservadores ú la Monarquía, tan­
to más cuanto es notorio que los revoluciona­
rios de España dirijen inmediaiamente y por 
de pronto sus ataques, unos contra la institu­
ción monárquica, y otros contra la dinastía: al 
primero de estos grupos pertenecen en común 
los detnócralas, y al segundo los agentes y au­
xiliares, quienes quiera que sean, del iberism o.

Dicho, pues, se eslú (]ue cuaudo quiera y co­
mo qttiera que llegara á realizarse en España 
una imion sinceramente monárquica, podrian 
quedar de hecho y por lo mismo adunados los 
eli mentosconscrvsdoros y en aptitud de com­
batir á los elementos revolucionarios.

Pero la lógica es de suyo una potencia muy 
exigente, y acaso no quedaría satisfecha con 
esta fórm ula, cuyos términos adolecen de cier­
ta vaguedad que hace necesarias ciertas expli­
caciones. Ejemplos: ¿Caben en una unión  m o­
nárquica aquellos liberales no demócratas, sino 
partidarios de la Monarquía, poro que sin em­
bargo quisieran trasladar á otra dinastía la po­
sesión del Trono?—¿H ad e  contarse entre los 
tlem entos conservadores á la determinada frac­
ción liberal que á si propia se apellida con este 
nom bre, ya de suyo equivoco?—¿Qué cos»s, 
qué personas, qué doctrinas, qué instituciones 
han de ser contadas en el número de eso que 
cu común se designa con el vago nombre de 
elementos revolucionarios?

Indudablemente, cuantos no quisieran entrar 
á ciegas en esa proyectada un ión  m onárquica, 
babrian de pedir explicaciones acerca de todos 
estos puntos, entre otros motivos porque todas 
esas fórmulas empleadas para delinir la tal 
Union son de suyo equivocas, y de hecho, res­
pecto á su verdadero sentido, existe cabalmen­
te una confusión que más de una vez ba servi­
do de tem.i á lUieUros pobres discursos. Impor­
ta mucho, por lo mismo, al pensar y actuar 
esta clase de proyectos, usar de fórmulas cla­
ras, perfectamente deliiiidas en el común len­
guaje, y que por t i  sólu hecho de no prestar­
se á tergiversación alguna, llevan en si la in­
mensa ventaja de deierminar desde luego los 
campos que se intenta dividir y de evitar por 
consiguiente un nuevo germen de confusiones.

Pues esta inmensa ventaja puede lograrse á 
muy poca costa, por(|ue, gracias á Dios, en el 
orden general de la tecnología lilosófico-politi 
ca, y en nuestro rico idioma castellano, tene­
mos palabras con que expresar perfectamente 
los coiiceplos que sin duda inspiran al autor 
del folleto mencionado. La cosa es muy láci!.

¿Qué se propone ese autor? Los auuiiciadores 
de su opúsculo nos dicen que se propone— 
«combatir los elementos revolucionarios.»— 
Perfectamente. ¿Cuál es, por tanto, el procedi­
miento que la lógica le dicta? Está muy claro: 
si su propósito es combatir absolutam ente el 
absoluto mal de la revolución, su primer medio 
debe ser buscarla fórmula absolutam ente opues­
ta á la revolución.

¿Y cuál es esta lórmula? Claro está también: 
es ia que contenga en sí aquellos principios que 
la revolución combata absolutam ente.

Ahora b ien : ¿combate la revolución absolu­
tam ente á la Monarquía? No. Y la prueba pe­
rentoria y concluyente está en que hay muchos 
revolucionarios monárquicos, y alguii Monarca, 
más de uno por desgracia, revolucionario. La 
razón íntima de este fenómeno es que la .Mo­
narquía, considerada en sí misma, es decir, 
sin relación alguna á las especiales circunstan­
cias que pueden hacer de ella una institución 
necesaria, indispensable, esencial al órden de 
determinadas sociedades, no es más ni ménos 
que una mera form a p o lítica ; forma en si la

más perfecta, y desde luego la más simpática á 
los católicos, pero torma ;d (in, y nada más 
que forma. De aquí la posibilidad de que en 
concepto de mera forma, no solamente no esté 
vinculada en ella la esencia del órden social, 
sino que alguna vez haya servido y sirva más 
eficazmente que otra ninguna forma á los inte­
reses de la revolución. De aqui el hecho, anó­
malo en la ajiariencia , pero tan posible , por 

esgracia, en la realidad, deque se haya visto y 
se siga viendo más de una vez consorcio intimo 
entre alguna Monarquía y la revolución.

La .Monarquía, pues, no es fórmula absolula- 
m ente opuesta á la revolución.

¿Lo será, por ventura , esa otra expresada 
con la frase: elementos conservadores? Tampo­
co. Y ia razón no es ménos obvia. En una so­
ciedad donde la revolución baya trastornado 
hondamente los principios sociales, el ser con­
servador es cabalmente la mejor manera de 
ser revolucionario. Y’ justam ente esto explica 
el hecho de que en determinadas épocas y so­
ciedades se designen á sí propios con ese equí­
voco nombre partidos y personas á quienes la 
revolución está muy léjos de combatir absoluta­
mente.

¿Cuáles, por tan to , volvemos á pregimtar, 
la fórmula que contenga en sí principios de 
aquellos que la revolución combate absoluta­
mente?

Buscad cuanto os plazca : registrad la histo­
ria, consultad á la razón : esa lórmula no es 
más que una , porque no puede ser otra : esa 
fórmula es el Catolicismo.

Con este solo no transige ni puede transigir 
la revolución, porque es el único que la niega 
y la condena absolutamente. Por eso en el 
principio, en el medio, y en el término de todos 
sus movimientos, la revolución no tiene otro 
blanco primordial de sus ataques sino el Cato­
licismo. Por eso la revolución es monárquica 
contra la república alli donde espera gue un 
Monarca será más enemigo del Catolíci>mo que 
el Gobierno republicano. Por eso se proclama 
republicana ó parlam entaria (que el parlamen­
tarismo no es sino republicanismo vergonzante) 
alli donde presume que la monarquía ba de 
ser católica. Por eso, en fin , y para decirlod;3 
una vez , la revolución acepta toda especie de 
forma polilba y de constitución social, no pi­
diendo á todas y cada una sino que hagan 
guerra encarnizada é implacable ai Catolir 
cismo.

No podia ser otra cosa. La revolución, to­
mada en su más lato sentido, que es el más 
propio, es ante todo y sobre todo, rebelión 
contra el derecho dilino en nombre dei puro 
derecho humano; y el Catolicismo es, por el 
contrario, proclamación teórica y actuación 

- perpetua de la soberanía dei derecho divino 
contra la ambición absurda y sacrilega del puro 
dereiho humano.

Hé aqui cómo el Catolicismo es á la evolu­
ción exactamente lo rjiie lo blanco á lo negro, 
lo que la luz á las tinieblas, lo que la verdad á 
la mentira, lo que el bien al mal.

Y como quiera que esto que son respectiva­
mente el Catolicismo y la revolución, lo son de 
una manera absoluta, hé aqui cómo y porqué 
la única lórmula absolutam ente opuesta á la re­
volución, ba sido, es y será perpétuamente el 
Catolicismo.

Por consiguiente, cuando quiera quede bue­
na fe se intentare fundar una unión cuyo fin 
sea—«combatir los elementos revoluciona­
rios,»—su verdadero nom bre, su nombre ver­
daderamente com prensivo, verdaderamente 
claro, inequívoco, inaccesible á todo género de 
tergiversación ni confusiones, es Union católica.

Esto nos ha ocurrido sobre el particular; y 
como aquí estamos cabalmente nada más que 
para decir lo que nos ocurra, dicho se queda, 
y la paz sea con lodos.

Gavino T eja d o .

A yer d im o s y a  a lg u n a s  n o tic ia s  re c ib id a s  p o r  
e l ú ltim o  c o rre o  d e l P a c ílico , y c o n tin u a m o s  la s  
q u e  h e m o s  v is to  e n  v a r io s  p e rió d ico s  d e  la 
c ó r te :

«Ayer recibim os los periódicos de Lima , traídos 
por el últim o c o rre o , que alcanzan basta el 13 de 
Julio.

El partido exaltado se m ostraba muy irritado con­
tra el G obierno, pues se consideraba en la opinion 
general como un hecho próximo á realizarse el a rre ­
glo de la cuestión b ispano-peruana. Decíase que los 
agentes españoles saludarían la bandera de la repú­
blica, mas en cambio el Perú  quedaría obligado á pa­
gar uua supuesta , pero ingente  (sic) deuda.

■Acusábase á aquel Gobierno de haber consentido 
que los em presarios del contrato de conversión y  
am onedación , de  acuerdo con los empleados de la 
casa de moneda , habian emitido á la circulación 
fuertes cantidades de moneda feble, y por tanto fal­
sificada.

Otro de los caigos que se le hacían era que , auto­
rizado por la comisión perm anente del Cuerpo legis­
lativo para levantar uu  em préstito de 50 millones de 
pesos destinado únicam ente al caso de guerra  con Es­
paña, decretó un anticipo de tO millones que no pro­
dujo resubado a lg u n o , y que reunió sin embargo por 
cont.-atos particulares onerosísimos.

Dicho anticipo se lialla consumido y a , sin haberse 
empleado en los tan decantados a rm am entos, y ahora 
á lin de proveerse de estos, í l  Gobierno peruano ha­
bia m andado á Inglaterra á dos comisionados para 
negociar el completo del em préstito , ó .sean cuarenta 
millones.

En las islas de Ciiincba continúa prohibido exportar 
m aterial de guerra y cualquier otro objeto necesario al 
aprovisionam iento de las tropas, y tam bién se prohí­
be introducir m aterial de guerra. Los reglamentos Je  
las aduanas que existian ántes de la guerra  han vuel­
to á I oner.se en vigor.

A medida que el tiempo pasa, las repúblicas bispa- 
no-am ericanas van reconociendo la justic ia  con que 
España obra en stis relaciones con el Perú . La famosa 
liga se ba desli echo por sí sola, y á 'osarranques irre­
flexivos sucede el conooimiento exacto de la situación.

El Congreso ds Chile ba declarado que no habia ra ­
zón para in tervenir en la cueslipn peruana, porque 
gspañ.'i se babia apoderado de las islas Cbínciias como 
fianza, y no por conquista.

Los demás Estados de la Amérif.a del SuJ hablan 
decidido también no auxiliar al Perú.

Eu Lima ios ali.stamieatos de voluntarios para ha­
cer la guerra  á España eran nulos.

En Ntieya-Granada habian ocurrido desórdenes.
El represeniante de frap c ia  no babia obtenido toda­

vía la sati.sfaccion prom etida por los insultos al cón­
sul francés en Panamá.

4. La Política  escribe una persona, que según 
dice nuestro colega es tquy ilustrada y muy compe­
ten te  en asuntos diplomáticos, y eg tre  otras cosas 
dice lo siguiente:

«Todos los que siguen con ínteres las cuestiones 
pendientes en tre  esta república y E spaña, convienen 
en US punto esencial, y es, en que las causas de las 
dificultades que siem pre han opuesto los gobiernos 
peruanos á solicitar el reconocimiento de la indepen­
dencia del Perú y á ratificar el que hace algunos años 
ajustó el Sr. Osma, es su repugnancia á reconocer la 
deuda nacional en favor de España , que no bajará do 
cuarenta millones de pe os, ó sean ochocíenlos milic^ 
nes (le reales. Sin embargo, en tre  las personas com- 
petcnles, es general la creencia de que España no 
dará por term inada la querella actual sin que sea r e ­
conocida esa deuda, en la que no se bailan inclui­
dos los créditos de particu lares que también ascienden 
á una cantidad considerable.»

Lo Politica  añade por comentario que, á pesar de. 
lo autorizado de la carta , no da completo asenso á la 
im portante indicación que en ella se contiene, porque 
no tiene  otros datos para juzgar de su exactitud.

En Lima ba empezado á ver la luz pública un bo­
letín m arítim o, en el cual bailamos las siguientes no­
tic ias de nuestra  escuadra y de los movimientos de la 
iluta pzruana:

«En la noche del sábado 30, el vapor nacional 
Q uito  (boy Chalaco), .salió de nue.slro fondeadero pa­
ra  practicar un rceonocjmign(,o en las islas, el que 
verificó, pudiendo aproxim arse iiasía cuatro rnillgs a* 
Oeste de ellas.

En efecto, este buque llegó á las islas el domingo á 
las seis de la mañana y encontró en el m ar de ellas 
á la fragata T r iu n fo  á la vela como diez m illas al 
Norte.

1,1 T riu n fo  puso al momento en movimiento su 
máquina y empezó á dar caza al Chalaco tratando do 
co:tarlo , pero el Chalaco, aprovechando su mayor 
andar, ¡nido evitar esto, efectuando ámbcs buques 
diversos movimientos, el primero para aproximarse á 
las islas , y el otro para corlarle  su retirada al 
Norte.

El com andaute del Chalaco dice haber reconocido 
desde la distancia en que pudo colocarse, á los tres 
grupos de buques en las islas dol Norte, la del Me­
diodía y la del Sur, no viendo á la fragata Resolución 
ni al Covadonga, poniéndose en seguida á navegar 
al Norte, seguido por la T riu n fo  por má.s de 30 millas 
en que la perdió de vista.

El 2 llegó la goleta nacional m ercante Caballo .Ma- 
rin o , salida el 30 de las islas, y su capitán comunicó 
que babia dejado cu elias ia Resolución y á la T r iu n ­
fo , la prim era con m asteleros calados, fondeada á la 
parte  de Eote de la isla del Norte y la T riu n fo  á la 
vela. Esta posición de la Resolución  puede haber im­
pedido ser descubierta por el Chalaco, interceptada 
como estaba de él por el grupo de buques del lado del 
Norte y por la misma isla por el Oeste.

En el mismo dia 2, á las dos y media de la farde, 
salieron á probar su andar los vapores Chalaco, L er- 
su n d i  y Tumbes, y regresaron á Ia.s seis, teniendo 
una gran ventaja en su m archa el prim ero sobre los 
otros.

Este hecho dió lugar al fahso rum or de que nuestra  
escuadra babia salido coa dirección al Sur.

El 3, á las cuatro  de la tarde, fondeó en la babia 
del Callao la f rag a t^ n g le sa  de guerra , Leander, do 
SO cañones, p ro c e d ^ te  de Valparaíso. I^sle buque 
pasó el a por la noche muy cerca del fondeadero de 
la: islas Cbinclias, y anuncia que al mornentp de ser 
avistada por uua de las fragatas españolas, tocó esta 
za fa rra n ch o  é hizo señales con cohetes, las que fue­
ron contestadas por otro buque al otro lado de las is­
las, que supone sea la otra fragata española. La Lean­
der siguió de largo con rum bo al Callao.

Eu la mañapa de boy, 4, se ba sabido c^ue al p|)0-  
cliecer de aycp se vjó fondear cerca de la isla de San 
Lorenzo una goleta que pl bucjue de guardia debe lia- 
ber recoDocidó,

Por lo dem as, los trabajos de las baterías del puer­
to del Callao continúan perfeccionándose de dia en 
dia, organizándose activam ente su servicio. Aprove- 
cbanc'.o del entusiasm o dcl pueblo, Chalaco, se ba 
tripulado el p.onlpn plaza  con m atriculados fleteros, 
(jue sir.yeo su batería con c| pelo y la decisión que 
lian probado en otras ocasiones,

Respecto al .Monitor, su director el S r, Hamos con­
tinúa el trabajo con una actividad y perseverancia ad­
mirables.

Como se vé, nuestros aprestos m arít mos no pue­
den encontrarse en m ejor estado, gracias á la cons­
tancia y desve'os de las autoridades encargadas de 
dirigirlos.»

Insertamos tanjbién á 'continuación la si­
guiente carta que (jemos recibitjo:

. Pana.m.c, 18 de Julio.

Mi apreciado amigo: El vapor del Pacífico, confir 
maudo con los papeles que trae boy lo que se an u n ­
ciaba el mes últim o, nos trae  la seguridad de que 
Chile, satisfecho con quo la posesión ue las Chinchas 
BO sea por reivindicación, sino en garantía , ba m ani­
festado ya al gobierno de Lúiia que ep nada contara 
con él, pues no tenia motivo y¡j para indisponersp 
con E.spaña. Ya sabe Vd. que los chilenos son los in ­
gleses del Pacílico: Al negocio, y nada más.

Eu cambio, el Gobierno de Santiago, indignado 
como el del P e rú , por el despótico mando que está 
ejerciendoen  el Ecuador el presidente Garda-.Morcno, 
parece que ha lacilitado gustoso, bajo mano, algunos 
buques y arm am ento que tenia preparado, al general 
U rbipa, presidente (|ue fué del Ecuador, para q u e lle - 
ve á cabo su e.\pedicion en appypde )a reyoluciop ger 
ncral, que es inpiineute en esla últim a Pepública.

Ni puede ser de otro m odo: el sistema del látigo 
está ep sp augq ep Guayaquil y Quito contra m ilitares 
y paisanos. Ha habido ciudadano  á quien pnr spspe^ 
cha de conspiración hizo administrar el Sr. G. More­
no basta 500 latigazos, dejándole m uerto  en tie rra, y 
estuvo á punto de infamar por segunda vez con la 
pena del látigo á un general (R igb l),— ¡y eso que es 
de la independencia!—salvando á éste la am istad de 
flo rez .

F’revisor Florez, y viendo que liega su ú)¿ima hora, 
pues ya no puede con jurar el ódio de todos, ba hecho 
hacer español á un yerno suyo, Pedro P. García Mo­
reno, que es hermano del presidente, y á varios ami­

gos suyos en Quito, los Sres. A guirre, que ántes de 
españoles quisieron ser yankees y franceses siu po­
derlo ser.

Ll.iino la atención de Vd. sobre la trascendencia de 
este beclio: pues al ab rir  la mano nuestro  Gobierno 
en hacer españoles á nietos y biznietos de compa­
triotas n u estro s, que siem pre se bao distinguido por 
su ódio á España y boy se acogen á nuestras bande­
ras en tem or de las revolucioues, para cu b rir sus in ­
tereses, 00 hace sino echarse encima g ratu itam ente , 
inmensas complicacionesj para lo- porvenir: ¡A qué, 
por ejemplo, declarar español al herm ano del actual 
P residente , com erciante acaudalado, expuesto á su ­
frir vejaciones el dia muy próximo en que no esté ya 
su herm ano en el poder! ¿No valia más concen lrar 
la energía (si la hubiera), en restauraciones ju s ta s  de 
españo les, arruiuados boy y casi abandonados por 
España, en este pai.s, merced á la sofistería y engaños 
del Gobierno-Moreno y los que le ban precedido? 
Restauración hay, como la de ios señores Ja n é y o tro s , 
cuyo estado asusta. ¡A buen seguro que de haber si­
do dicha casa francesa ó inglesa, ya estaría rein te­
grada!

Hoy nos dice La Democracia que más quo 
eludir la cuestión con salidas bufonas y truha­
nescas (lenguaje culto democrático), valia más 
que condenásemos la injusticia del secuestro ó 
la defendiésemos abiertamente y con franque­
za. No hay medio de entenderse con La D emo­
cracia  : está vi>to. Pero venga Vd. acá, bendi­
to : si empezamos por negar que baya tal se­
cuestro, como afirmáis los revolucionarios, ¿á 
qué viene que defendamos la justicia ó injusti­
cia del secuestro? Nosotros, por otra parto 
no justificamos más que lo que justifica la 
Iglesi.i; y como lo ocurrido con el niño Caen se 
ajusta á sus disposiciones, justificamos y deípR- 
demos loque los revQluoionarios liaraancalum ­
niosamente secuestro. Ahora bien, ¿justifica y 
defiende L a  Democracia las disposiciones de 
Penédicto J^IV y Itjs denjas de la Iglesia para 
oasos corno el del niño Caen ó sea relativam en­
te á los Catecúmenos?

Un piadoso corresponsal de L a  Democracia 
cuenta á su manera la aparición de una fuente 
fnilqgrosa en la iglesia do Santa María in Lqci- 
na, en Roma; el chisto de este caso está en que 
no existe en Roma ninguna iglesia titulada de 
Santa Maria in Lucina. Se lo advertimos á L a  
Democracia p a n  que exija de su corresponsal 
de Turin un poco más de exactitud en sus no­
ticias.

A la s  se is d e  la ta r d e  d e  a n te a y e r ,  h a  lle g a d o  
a l p u e r to  d e  V igo el v a p o r  c o rre o  fs la  de C uba, 
pp  c a to rc e  d ia s  y  diez y se is h o ra s  d e  n a v e g a ­
c ió n .

Hé aquí los despachos que nos adelantan las 
noticias traídas por este buque:

V ico, i 4.

«Esta larde á las seis y media ha entrado en este 
puerto el vapor correo de la Habana.»

Vlfio» 1^-
«El vapor correo de la Habana trae noticias de tío n - 

te-C risti del 24 de Julio; de Puerto Plat.i del 25, y de 
Santo Domingo del 20. No se habia em prendido n in ­
guna nueva operación; pero cria paralización y el des­
aliento que se notaba cu los rebeldes, se considera­
ban alli como síutom as precursores de alguu favora­
ble acontecimiento.

Respecto á procesamiento del teniente y sar­
gentos de Saboya, y demás negocios conexos 
al mismo, seguimos, conforme á nuestro pro­
pósito, extractando Iqs noticias que liqlhm oi 
en oíros diarios.

Las de hoy dicen asi:
«Decididamente ol juéves es el dia señalado para 

celebrar el consejo de guerra  que lia de dar su fallo 
en la causa que se sigue al teniente y tres sargentos 
segundos de! regim iento de Saboya.

»La causa se jialla aun en poder de los defensores 
de los reos. A nteayer estu v o ‘en poder del com andan­
te Sr. la Guardia, defensor del ten iente S r. Baena, y 
ayer la habrá despachado también el teniente señor
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— Cierto; puedo decir 'que  os debo la v ida , y 0.4 

doy las gracias, re.spoudió Renzo.
—No hay de qué, amigo, replicó el sepulturero; 

lú  le lo mereces; pues bien se vé que eres un gua­
po mozo. Haces bien en un tar á esa canalla: úntalos 
bien, y acaba con ellos; qi;e nada valen sino cuando 
están m u erto s : en premio de la vida que hacemos, 
nos maldicen á todas horas , y están diciendo que 
acabada la peste , nos ban de ahorcar á lodos... 
Pero á bien que áutes se lian de acabar ellos que la 
peste, y los sepultureros lian de quedar solos para 
can tar ia victoria y pasarse buena vida en Milán.

— ¡Viva la p e s te , y m uera la canalla! exclamó el 
otro, y con este maravilloso b r in d is , .se echó á la 
Jioca el frasco , teniéndolo con las dos m an o s, y 
entre  los traqueteos del carro  se hum edeció bien el 
gaznate. Ofreciéndoselo luego á Renzo , le dijo: 
«Toma, bebe á nuestra  sa.'ud.»—

— Os la deseo de corazón , contestó Renzo ; pero 
m uchas gracias: no tengo gana de beber ahora.

— ¡Brava medrana te lias chupado, según parece! 
dijo el sepulturero . Se me figura que eres tú  poco 
hombre: es m enester otro desparpajo para ser u n ­
tador.

— Déjalo. C-ida uno se ingenia como puede , dijo 
el otro sepulturero .

— ¡A ver , alárgam e acá ese frasco! dijo uno de 
los que iban á pié al costado del carro  ; que quiero 
echar otro trago á la salud de su dueño, que se ba­
ila aqu: en esta famosa compaiiia; alli, alli me p are­
ce que va; «n ese otro carrua je ... Me alegro de lle -

Apéuas habia dado Renzo algunos pasos por el 
lado meridional del edificio, cuando se levantó una 
gritería extraordinaria y se oyeron las voces lejanas 
d e— «cuidado, ten ed le , tenedle.»—Pénese Renzo 
de puntillas, atisba adelante, y vé venir á escape 
un mal ro d o , montado por un giaete de peor traza. 
Era un frenético que, viendo aquel animal suelto 
cerca de un carro , montó en él, y golpeándole el 
cuello á puñetazos, y los lujares con los talones, le 
arreaba con luria. Seguíanle algunos sepultureros 
dáodole voces, y oscurecía el cielo el polvo que le­
vantaba.

De esta m anera, aturdido Renzo, y cansado ya de 
ver tantas lástimas, llegó á aquel recin to , ea  donde 
eran quizá en mayor núm ero las que habia reuni­
das, que cuantas encontró diseminadas en todo el 
espacio que tuvo que andar. Asomóse á la puerla , 
se metió debajo del pórtico, y quedóse allí algunos
i. slan tes inmóvil.

pequeño indicio de lo que pasaba en su in terior, era 
sin embargo un cuadro inmenso, variado é indes­
criptible.

Por la extensión de los dos costados que se des­
cubren mirando desde aquel punto, todo era un 
enjambre, un Ilujo y rellujo, un continuo tropel. 
Enfermos, que á baudadas e ran  conducidos al laza­
re to , y de los cuales m uchos estaban sentados, ó 
tendidos en las dos orillas del foso que corre por 
ámbos lados del camino, unos por faltarles las fuer­
zas para en tra r eu el recinto, y oíros por haber 
salido desesperados, y do haber tenido aliento para 
pasar más adelante. O tros enfermos vagaban á la 
desbandada como estólidos, y no pocos babia faltos 
enteram ente de razón. Quién, enfervorizado, estaba 
contando sus cuitas á otro, que oprimido por el 
mal, apénas le escuchaba: quién desvariaba furioso, 
y qaiéu  risueño eu apariencia, estaba como quien 
asiste ó una diversión; pero la especie más extraña 
y ruidosa de aquella tris te  algazara, era un canto 
alio y con tinuado , que, aunque parecía partir del 
bullicioso concurso, sobresalía sin embargo de to ­
das las demas voces, una canc.ou popular de amor 
festivo y jocoso de las llam adas pastorelas. El que 
con el deseo de saber quién en medio ile tanta 
aflicción podia estar alegre , hubiera caminado en 
dirección del punto bácia donde sonaba la voz, ha­
bría  visto á un  infeliz, que sentado tranquila­
m ente en la orilla de la alberca que lame los m u­
ros del lazareto, cantaba á voz en grito  mirando 
liácia arriba.

varíe de paseo eu coche , aunque no sea más que 
por el buen viuo que tenia embotellado en su bo­
dega!...

Al decir esto , con una sonrisa tan atroz como 
m aligna, señalaba el carro  que iba delante del en 
que estaba el tris te  R en zo ; y revistiendo luego su 
cara de demonio con una gravedad m ás horrible­
m ente grotesca que la anterior sonrisa , inclinóse 
sobre el carro á que babia señalado, y dirijiéndose 
á uno de los cadáveres dijo:— «Con perdón de su 
señoría: justo  es que un pobre sepulturero  disfrute 
algo de su bodega. Va vé su señoría la vida que ha­
cemos: y eso que nosotros somos los que le hemos 
colocado en ese suntuoso coche para llevarle á que 
pasee un poco. A dem as, á los .señores les hace 
daño el vino ; pero nosotros tenemos siempre buen 
estómago.

Y' en tre  las carcajadas de lo.s com pañeros, agarró 
el frasco , y se le llevó á la boca ; pero án tes de 
beber se volvió á Renzo , y coa tono entre  de com­
pasión y de desprecio, le dijo:

Sin duda el diablo con quien has hecho pacto, 
debe ser muy jóven , porque á no haber sido por 
nosotros, boy te las bahías bailado:—y entre  riso- 
la d il  y burlas se echó el frasco á pechos.

— ¡Hé! ¡lié! borracbon. ¿Y nosotros? ¿Nos qu ie­
res dejar alpiste? dijeron gritando los del carro que 
iba delante.

Asi que el picaro bebió cuanto quiso , dió con las 
dos manos el Irasco á los demas compañeros , los 
cuales lo pasaron de unos á o tro s , basta que fué á
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¿e Teresa Nougard. defensor del sargento Rodríguez. 
Roy y mañana pasará á manos de los Sres. -Vlberico y 
uriaga. tenientes de Saboya y defensores de los sa r­
gentos Trillo y García.

„.V pesar de la prenuira con que previene la orde­
nanza militar que se hagan las def ensas, estas serán  
tan cumplidas como las pudiese form ular el mejor 
reputado juiisoonsullo.

<,La petición liscal se lia hecho pública por algunos 
círculos, y según nuestras no tic ias , se pide en ella 
para el teniente Sr. Raena dos meses de castillo, y 
uira l o s  sargentos, que pasen á cum plir el tiempo de 
su empeño en el regim iento Fijo de Ceuta. Anticipa­
mos esta noticia’̂  nuestros lectores, no porque la ba­
jamos dado entero crédito  á pesar de que no tenemos 
motivos para dudar de su veracidad , sino por tener­
los ai tanto de cuanto ocurra en este procedimiento, y 
por la salisfaccion que experim entam os al ver cum ­
plido nuestro pronóstico de que por esta causa no 
llcgaria á derram arse sangre.»

(.Correspondencia.)

(,Li comisión catalana que lia venido á Madrid para 
ocuparse de los asuntos de, la industria, no ba visita­
do, como tal comisión, al general l 'r im , aunque otra 
cosa hayamos dicho todos ó casi todos los periódicos, 
tomando la noticia unos de otros. Lo único que ha 
podido dar lugar á esta falsa no tic ia-es, que algunos 
individuos de la comisión, tre s  solamente, amigos 
particulares del general Prirn han tenido por conve­
n ien te  visitarle.» (Id em ).

«No es cierto lo que dice Lo Iberia de que se traje- 
rau anteayer á .Madrid bom bas, ni que se adoptarán 
otras medidas extraordinarias para imponerj á los que 
iu¿Q á despedir al m arques de los Castillejos. Lo único 
que el Gobierno hizo fué tener reunida y preparada 
la Guardia civil veterana, por si Jen ias algún viso de 
verdad las am enizas en que prorrum pían  algunas 
personas, que suponemos más im prudentes que cu l­
pables.» (Idem ).

«Im excitación dinjida por el m inistro do la Guerra 
al marques de los Castillejos para que se dirijiera al 
(errfl-.carril por camino distinto del señalado en los 
periódicos progresistas , excitación mal juzgada por 
algunos, por desconocer los motivos en que se fundó, 
reconoció por causa una en extrem o sencilla. El Go­
bierno sabia positivam ente que los progresistas , ayu­
dados esta vez por los d em ó cra tas , lo tenían todo 
dispuesto para hacer de la despedida del general Prim  
una manifestación política de esas que se llgman pa­
cificas, y á las que per Iq tanto co n cu rren , no solo los 
iipmbres políticos , sino los curiosos, los desocupados, 
y cuantos ven eu una novedad , sea de la clase que 
quiera, una diversión.

Con arreglo á la ley sobre reuniones públicas ú lti-  
mmiente volada por las Córtes, el Gobierno no podia 
permitir, sin desdoro de la misma ley , y de.sprestigio 
de la autoridad , que se repitieran  las escenas á que 
d:ó lugar el entierro del Sr. Muñoz T orrero ,

Hubiera s i l ) ,  pqes. r,ecqsar.iG para im pedir que la 
riy quedase burlada, el empleo de la fuerza pública, y 
ealó.uces no hubieran padecido sólo los autores de la 
manifestación, sino las m ujeres, los niños, los simples 
curiasos, y cuanlqs acciJeatalm enle pasasen por las 
calles.

En esta alternativa, el Gobierno escogió el medio 
más natural y seusato, excitando al general Prim  á 
que, m u d in d o c l itinerario , evilase la manifestación, 
lo que no impedia que sus amigos fuesen á despedir­
le á Iq estación del fc rrq -ca rril con liueriad completa 
y en el núm ero que tuvieran por conveniente, porque 
el Gobierno no tei.ii ín te res  en impedir la»despedida 
ni la ovación, sino en conservar el orden público y el 
prestigio de la ley.» (Idem .)

«Los despachos telegráficos anuncian la llegada á 
Oviedo del general Prim . .Asi como en Madrid el p a r­
tido progresista lio tomó con gran  calor la m anifesta- 
Cjoq, un las poblaciqnes del tnjnsitp  qada ocurrió de 
nqtable. En Avila esperaban al general seis personas, 
en Medina y en Yailadolid le saludaron m enor núm e­
ro do amigos, y de León y Oviedo no tenenjos no ti, 
ciqsu) (U iaria  E spañol.)

«Grandes pruebas de sensatez y do cordura está 
dando el pais, según La Epoca, permaneciendo indi­
ferente á tantas excitaciones como se le han dirijido, 
sin otro objeto que hacerlo*cóm plice de bastardas y 
nmbiciosas mirus.

El sentimiento del pueblo de Madrid en el dia 13, 
añade, era de curiosidad y á pe.sar de las declaraciones 
hechas por Lo Iberia  y de los trabajos de los m uñi­
dores, sólo se han presentado en la estación del ferro­
carril á despedir al general Prim  unaq úoscicnta? á 
trescientas personas.

N» es esto rebajar la importancia m ilitar ni política 
del marques de los Castillejos, sigue diciendo e»te 
diario, si m  tom ar acta de nn  hecho que ha pasado á 
la vista de todos.» (Noticias),

«No debió quedar muy satisfecho el general Prim 
de la Ovación de despedida. Nuestra versión de últi- 
Jna hora del sábado so halla confirmada por toda la 
prensa. Los diarios pi-;í'’«>stas hablan de precau­
ciones militares, de miedo, y de otra porción de cosaS 
por el estilo, para darse una sati f̂.lCcion pueril; pero 
ni esas precauciones en la escala que dicen han exis* 
tillo, ni á nadie so le ocurrió tenaer otra cosa que iaj 
Consecuencias que una imprudencia progresista hu­
biera producido á los mismos progresistas.

Y como el Gobierno debe velar por la tranquilidad 
de to lo.s, de aquí q u e , prescindiendo de in te rp re ta ­
ciones torcidas, haya indicado al general la convenien­
cia de que saliera por la r’o n d i, para evitar cualquier 
imprudencia.» (Reino)

«Tenemos la obligación d e c e n ta r  al país todo lo 
fine ha ocurrido con nuestro amigo e! general Prim , 
desde que el Gobierno empezó á a tu rd irse  con un 
miedo de que todavía no ha dado satisfacción. Con 
esto evitaremos también el que so siga engañando con 
el mayor descaro al público contándole cosas que no 
*mn existido, y desfigurando o tras que nos conviene 
®' pa todo el mundo cómo han sucedido.

A los pocos dias de ocu rrir los sucesos de la Mon- 
tuia del Principe Pío, llamó el mini.stro de la G uerra, 
per medio de un ayudante, al njarijues de los Casti- 
iiejos. Este acudió á la cita, y se le d;|o que el Gobier-r 
ño veria con gusto que usase de la licencia que tenia 
p a r a d  extranjero. Nuestro amigo contestó que no 
tenia necesidad de viajar. Se le dijo en ónces, que el 
t^olijerno babia acordado su salida de .Madrid en el 
término de 2 t  L iras, y que fuera á la Coruña á e.spe- 
far órdeues. Nuestro amigo protestó contra la salida, 
“ 11 perjuicio de hacerlo más tarde en térinioos legales 
COQ una exposición á la Reina prim ero, desde sq

puesto en el Senado despues, negándose term inante­
mente á salir de Madrid ántes del dia 13, y exponien­
do las razones que tenia para no aceptar la Coruña 
como piiuto dp rc.síilencía. El m inistro manifestó su 
coaformidail á lo que le habia dicho el general, a u n ­
que añadiendo «que cousullaria á sus compañeros por 
telégrafo.»

-No se hizo esperar la contestación. Era el día I I :  
el Gobierno no podia aguardar más que hasta el 13. 
El general podia elejir el pun to  que quisiera, no sien­
do Cataluña, Aragón, Valencia, Logroño ni ninguna 
o tra población que estuviera enlazada por medio del 
ferro-carril con .Madrid: fué, pues, destinado á Ovie­
do. .Anuncia el dia 12 La Iberia  en un suelto lium o- 
rístico, la hora en que el general saldría de su casa, 
las calles que a travesaría  basta llegar á la estación, 
que eran las más públicas y el camino más corto. Pasa 
el dia 12 y la m añana del 13 sin novedad, y momen­
tos ántes de m archar, se le presenta el gobernador 
m ilitar, Sr. Cervino, y le dice que el Gobierno quiere 
que vaya por la ronda, rodeando más do dos kilóme­
tros en un trayecto  de diez m inutos: nueva protesta 
del g e n e ra l , pero obedeciendo la órden del Go­
bierno.

Esta es la verdad, aparte  de otros detalles que nos 
ruborizan, de lo ocurrido  con el General Prim  hasta 
su salida de .Madrid.

Pero si ridiculo es lo que ha ocurrido en Madrid, 
no sabemos cómo calificar lo que lia sucedido en el 
viaje.

En Avila, que es la prim era población de im por­
tancia que se encuentra en la línea , estaba el gober­
nador de la provincia en la estación. No se dignó sa­
ludar al ilustre  general y digno senador m arques Je  
los Castillejos. En cambio, había prohibido ia entrada 
en la estación.

En Valladolid estaba también el gobernador en la 
estación con una gran  cohorte de polizontes. Hizo lo 
mismo que el de Avila , con la diferencia de m eterse 
en el local de la fonda basta que salió el general para 
su alojamiento. .No se habia permitido tampoco la en­
trada á nuestros amigos; pero esperaban fuera , y un 
¡viva! únán iinede más de seiscientas personas, saludó 
al m arques de los Castillejos al subir al carruaje que 
ya le tenia dispuesto el comité progresista de aquella 
capital. Se alojó en la fonda del Siglo , donde fué visi­
tado por m ultitud de personas de todas las clases so­
ciales que alli tiene nuestro p a rtid o , y quedó con los 
amigos que le hablan acompañado desde Madrid , y 
con la policía en ia calle , que estuvo vigilando toda 
la noche.

En Patencia faltó tiempo al comisario de policía 
para llevar al gobernador la lista de los picaros  libe­
rales que visitaron al general Prim  y do los que le 
acompañaaon basta L eó n , donde fué recibido por 
nuestros amigos ccu e | entusiasm o y con el cariño 
que pn las demas poblaciones citadas, y en Arévalo, 
.Medina, y en cuantos pueblos del tránsito  se detuvo 
el tren , y como de seguro lo habrá sido por los m u­
chos y buenos liberales de Oviedo.

Falta un detalle, qup vale más que todos los que 
hemos apuntado. El jefe m ilita r de Valladolid fué á la 
estación m omentos antes de m archar el general, y 
encargó que no se  permitie.se la entrada á ningún 
m ilitar desde sub ten ien te  ¡ ara arriba. Todos lo? co= 
mentarios que podríamos hacer á estp segpnda parte  
del viaje, sepiaii pálidos al lado del ridículo del Go­
bierno, y dcl miedo y L ita de educación de las auto­
ridades.

Dos lieclios, sin em bargo, hemos de ap u n ta r, para 
que se nos conteste por quien sepa y pueda. ¿Qué 
confianza tiene el Gobierno en nuestros valientes sol­
dados y sus pundonorosos jefes, que aquí necesita v i -  
jü a r  los cuarteles por la noche, y llam ar en un dia 
determ inado á la Cjuardi» civil dé la provincia, para 
tenerla dispuesta en el cuartel? Y si tiene formado de 
nuestro ejército el concepto que justam ente  so m ere­
ce, ¿cuál es ia confianza que tiene en sus actos, que 
tem e que pi la fuerza publ leales apruebe? ¿Cómo con­
sidera el Gobierno los feri’u -carri 'es  y sus dependen­
cias? ¿Con qué derecho dice á las em presas, quiénes 
pufrien y quiénes nó, ir  á despedir á los viajeros?

No queram os decir más por hoy. Mañana diremos 
al Gobierno quién conspira contra su  existencia.»

(Iberia).

Se nos figura que por hoy, con el preinserto 
artículo del órgano oficial del general Prim, de­
jamos plenamente cubierta esla interesante sec­
ción de nuestro diario.

piizcoano dió rienda á su comprimido entusiasm o, y 
los más atronadores vivas á nuestros Reyes llenaron 
el espacio. Ha sido un m omenlo de verdadera expan­
sión de que todo el m undo participó.

S. M. el Rey pasó despues al gran salón del ban­
quete, herniosam ente preparado, á espaldas de la es­
tación. La comida ha sido iiiagoilica. S. M.-salió á las 
tres de la tai de para Paris.

La población de San Sebastian está vestida de ga­
la. Por lüdaspartes ss ven colgaduras y Iwaderas. Eu 
el jiuerto ha liabidü regatas esla ta rd e , y para esla 
noche se preparaba una gran iluminación.

La ciUj.resa del fe rro -carril del Norte ba estado j* 
sigue estaudo galante basta un punto indecible, y ha 
conseguido que el acto hoy celebrado sea suntuoso eu 
todos conceptos.

L as obras de la vía noy inagura la sou verdaderos 
monumentos para los laslo.s de h s  construcciones 
m odernas.

La prensa de la córte ha tenido los siguientes re­
presentantes:

Por El Diario E spañol, el Sr. Villalva; La Razón 
Española , Sr. Suw a; La Democracia, Sr. Carrascon; 
El Pueblo, Sr. Palacio; El Espíritu 1‘úblico, Sr. Losa­
da; El Reino, S r. Fernandez y González (D. Modes­
to); El Eco del P a is , Sr. C liincliilla; La Política, se­
ñor D iez; La Regeneración , S r. l'eral de Gtievas ; La 
E speranza, Sr. Vildósola; La Epoca, Sr. Escobar; La 
L ibertad , Sr. O rte g a ; La iberia, Sr. Llaso; Las Nove­
dades, Sr. Picalosle; El Ancora, Sr. Andrés; La C or- 
rcspocdencia, señores Bravo y Campos; y los demás 
diarios políticos sus directores.»

San Seba-stian, 13 (á las dos de la larde).

cSe ha Verificado la ceremonia de ia bendición de 
las locomotoras é inauguración del ferio-carril en 
m edio de una brillante y num erosa concurrencia y 
de un inmenso entusiasm o.

En este momento concluye el banquete que lia pre­
sidido S. M. el Rey.»

Irc.m, 13 (á las tres de la tai de).

«S. M. el Rey ha entrado en esta villa en medio de 
un gran entusiasm o.»

San Seiiastian 15.

Las obras del ferro-carril que hoy se lia inaugura­
do son magníficas: todos los pueblos dcl tránsito esta­
ban adornados con colgaduras. \  la eulrada de Vito­
ria , Tolosa y San Sebastian babia elegantes arcos.

Ei tren  de los expedicionarios llegó á las diez, .sien­
do recibido con m ucho entusiasmo.

El tren  Real llegó á las once y media: el director 
de la em presa en nom bre de la misma, dirigió á S. M. 
una alocución entusiasta .

El ayuntam iento de San Sebastian saludó también á 
S. M. por boca de uuo de sus individuos. La concur­
rencia es inmensa: hay m uchas señoras de la a risto ­
cracia.»

Según se asegura en los círculos oficiales, el señor 
m inistro de la Gobernación volverá de su viaje á la 
córte para el 20 ó 27 del p reseu te  mes.

Según pa rte  telegráfico de Granada, ayer so ba ve- 
rili ado fcl acto do imprimirse por el señor gobernador 
(le la provincia el p¡ imer pliego de la Biblioteciftle e s . 
critores granadinos.

El m om enlo lia sido solemne, concurriendo á él to­
das las autoridades, ecle.siáslicas, judiciales y m ilita­
re s , así como las corporaciones y los represen tan tes 
de la prensa. El entusiasm o ha sido extraordinario .

Ayer ha vuelto á encargnrso del gobierno de la p ro ­
vincia de Palcncia el Sr. D. .Manuel ü reñ a , que se ha­
llaba eu Asturias en uso de Real licencia.

Ayer han estado reunidos m ás de cuatro llorasen ej 
ministerio de Hacienda el Sr. Salaverría, el d irector 
general de Aduanas y los comisionados catalanes que 
han venido á proponer al Gobierno los medios de sal­
var la crisis industrial y económica porque está pa­
sando el principado. Hoy volverán á re u n irseo tra  vez 
las mismas personas, y pasado mañana regularm ente 
term inarán estas im portantes conferencias.

Parece que al Sr. D. Diego Fernandez Yailejo, di­
putado á Cortes por uno de los distritos de la provin­
cia de Logroño, se |e  lia concedido el titulo de Castilla 
(le m arqués de Gasa-Vallejo.

Adem as del parle  oficial que en su lugar corres­
pondiente hallarán nuestros lectores acerca del viaje 
de S. M el Rey é inauguración de la línea completa 
del ferro-carril del N orte , lió aquí otros porm enores 
que hallamos eu los diarios de la c ap ita l, com unica­
dos por el telégrafo ;

«M iran d a  d e  E bro  , 1 4 (por la noche).

A las seis y  media de esta tarde In  pasado por esta 
ciudad S. .M. el Rey. A la estación del ferro-carril 
lian acudido á rec ih iiíey  felicitarle las autoridades de 
las provincias Vascongadas y el señor Obispo de Ca­
lahorra.»

ÓLAZAGOITIA, 19.

«A las ocho y media de la mañana ha llegado á la 
estación del ferro-carril S. M. el Rey, y se dispone á 
reco rrer las nuevas obras de la lin c a , que empiezan 
en este punto .»

S an S ebastian, 13.

«S. -M, ei Rey llegó á las doce acom pañado de los 
m inistros de Gobernación y Fom ento , y d" su serv ir 
dum bre, En la estación le esperaban el Infante don 
E n riq u e , los m arqueses del Duero y de la Habana , el 
conde de E zpeleta , y las autoridades de la proviucia.

Casi al mismo tiempo llegó el tren con los convida­
dos franceses, en tre  los que venían Mr. de Persigny y 
varios hom bres notables de la fianca , de la ciencia y 
de la política.

La estación estaba muy bien d isp u esta ; á los lados 
se levantaban grandes tribunas para el público; en el 
centro  se hallaba la tribuna Real y en frente la capi­
lla, lodo vestido con terciopelo.

Una vez el Rey en su tribuna , y ocupadas las d e ­
más por una coueurrencia ex traord inaria , cantóse un 
süh nine Te-D eum , acompañado por órgano y orques­
tas y un coro de hom bres y m ujeres. El señor Obi.'ipo 
de Vitoria ocupó las gradas del a lta r y bendijo las 
locomotoras que cubiertas de banderas francesas y 
españolas y guirnaldas de  llores avanzaron al compás 
de sus roncos silbidos.

Term inada la ceremonia religiosa, el pueblo g u i-

En la última sesión que ha celebrado la diputacioo 
provincial de Valencia, trató  de un a su n b  de vivo Ín­
teres para la provincia. La diputación valenciana de­
sea que el Gobierno procure en el t .a lad o  que pro­
bablem ente celebrará con la república del P e rú , ob­
tener condiciones ventajosas para la im portación d e  
guano de aquel pais, elem ento indispensable para 
nuestra agricultura. Con este objeto se presentó una 
exposición firmada por los diputados, y en la cual se 
pide al Gobierno que en el caso indicado se obli¿ue el 
del Perú  á tener constantem ente un depósito en a(¡ue- 
lla provincia de quinientos mil (¡uiulaics de guano. De 
fsfe  giüdfi cree la diputación que pueden evitarse las 
contingencias de las que ahora depende el abast-ci­
miento del guano, que á voces falla en Valencia por 
impedir su llegada las complicaciones políticas ó m er­
cantiles, los accidentes de la navegación, etc.

Se halla en Valladolid, hospedado en el palacio a r ­
zobispal, el Excmo. é fimo, señor Obispo de Z a- 
ipor».

El señor Obispo de Barcelona satisface d iariam ente 
33 bonos de  la fonda de la clase obrera, cuya limos­
na asciende á unos 1,000 rs. mensuales.

El viérues fué bautizada en la anteiglesia de B ara- 
caldo una niña recien nacida, cuyos padres son ex­
tranjeros p ro testan tes, operarios de la fábrica de 
hierro  de diclia jurisdicción. Se esperaba por este 
acto, que lian realizado expoutáneaiiienle, que no la r ­
darán  los padres en é n lia r  en el gremio Jp nuestra 
santa Rcligiou.

bispo de Valencia, su amigo y antiguo discípulo en la 
facultad de Sagrados Cánones, que venia de las aguas 
de Grábalos, para com pletar su medicación con las 
de P.iniicosa, donde actualm ente se halla ya muy m e­
jorado en su salud. En las pocas lioias que aquí le 
cons-nlió pern.anecer su determinado itinerario , visitó 
el santo tem plo catedral y sus dependencias, en espe­
cial la biblioteca; de todo lo que se manifestó muy 
complacido. El filmo. Cabildo asistió con una com i­
sión (le su seno al venerable huésped, y á una con el 
señor OBispo tuvieron todos lugar de apreciar de cer­
ca las relevantes cualidades del esclarecido Prelado 
valenciano.»

La sagrada Congregación de R ito s , por decreto del 
14 de Julio de <864 , ha resuelto  que cu la lám para 
destinada á lucir an te el Saulí.siiiio Sacram ento puede 
prescindirse del aceite de olivas, y em plear otro acei­
te , previa la aprobación del ordinario en casos de 
absoluta necesidad. Hé aqui ahora el texto del de­
creto :

«DECREItM PLURItM lUOECESlTM.

«.Nonnulli Reverendissim i Galliariim A ntistiles, 
serio perpendenles in imiltis suaruin Ditccesuum 
Ecciesiis diflicile adiiiodiim ct nonnisi iiiagnis su m p - 
tibus com parari posse oleum olivarum  ad niitriendam 
diu noctuque saltem uuam  lampadem ante Sanetis- 
sim um  Eucharistiic Sacram entum , ab Apostólica Sede 
d clarari p e lie ru n t , iitrum  in c a s u , allenlis d illicul- 
tatibus ct Ecciesiariim p iu p e r ta te , oleo olivarum 
siibsiitui possint alia o lea , qua; ex vegetabilibus lia- 
b e n tu r , ipso non excluso petróleo. Sacra porro R i- 
tiium C ongregatio , et si sem per soilicila u t etiam  in 
liac parte  quod usque ab Ecclesiiu primordiis circa 
usum olei ex olivis induclum  est, ob mysticas signifi- 
cationes re liuea tu r; altam en silentiopraiterire minirae 
censiuT rationcs ab iisdem Episcopis p ro la tas; ac 
proinde exquisito priiis Voto alterius ex Apostolica- 
riim Cairemoniarum .Magísiris, siibscriptus Cardinalis 
Praefectus ejusdem  Sncrai Congregationis rem  omnes 
proposuil in OrdinariisG om itiis adV aticanum  h o d ie r  
na die habitis. Em inentissim i autem  et R everendis- 
siini Paires Sacris tuendis R ilibus prm positi, ómni­
bus accurate  perpensis ac diligentissime examiuanlis 
rcscribcndiim  c e n s u e ru n t: G eneratin  u ten d u m  esse 
oleo o l iv a ru m ; ubi vero  haberi n eq u ea t, rem itten -  
d u m p ru d c n lw  E piscoporum  u t lam pades n u tr ia n -  
lu r  e x  a liis oléis q u a lu m  fie ri possit vegetabilibus. 
D ie9  Julii 1864^

> Facía postreodiim de praimissis Sanctissimo Do­
mino Nostro P ío  Pap® l.V , per infrascriptum  S ecre- 
tarium  lideli re la tione , Sanclitas Siia sententiam  Sa- 
cr® Congregatiouis ra tam  habuit c t conlirraavit, Die 
14 iisdem Mense e t .Aunó.

»C. E r. PoRTi'EN. ET. S. R u f in a e  c a r d . P a t r iz i  

S. R .G. P r a e f .

«Loco Signi D. B a rlo lin i  S . R. C . Secre ta riu s.n

El Boletin eclesiástico del Obispado de Pamplona 
da cuenta cu los siguientes térm inos de la residencia 
en  aquella ciudad del Excmo. Sr. Arzobispo de Va­
lencia:

«El dia 30 del pasado Julio tuvo el Excmo. señor 
Obispo de esla diócesis el placer de recibir en su pa - 

! lacio y estrechar en sus brazos al Excmo, Sr. Arzo­

Llamamos la atención del Gobierno sobre el desa­
cato cometido con dos limos. P r ciados por le.s depen­
dientes del ramo de Estancadas.

Bueno es que haya celo y vijilancia por los intereses 
de la Hacienda, pero que ellos .sirvan de pretexto  pa­
ra filia r á altísim os respetos, cosa es que delie procu­
rarse DO suceda.

¿H.ibria acaecido lo mismo con el gobernador de la 
provincia ó con el capilan general?

¿Y acaso estos funcionarios pueden ó deben inspirar 
más confianza que dos Sres, Obispos?

Hé aquí el relato  que de este desagradable suceso 
hace El D iario de Barcelona.

«El miércoles por la noche, cuando regrosaba de 
Sarriá  nuestro  venerable Prelado, acompañado del 
limo. Sr. Ubiipo de L érida, al pasar por el puen te  de 
la carre tera  eu el punto en que la atraviesan los fer­
ro -ca rrile s, tuvo que suspender su viaje á Ja voz de 
alto dado por un individuo del rondín municipal y por 
un vijilaule del ram o de consum os, manifestando el 
prim ero que debia reg is tra r el coche. Se le liizo p re­
sente que las personas que lo ocupaban eran 
SS. EE. 11., y con tono bastante brusco co n testó  que 
él registrarla el carriia jeaunque  fuese el Rey. En efec­
to, practicó el más escrupuloso reconocimieulo, man­
dando hasta ab rir  la caja del pescante, verificaándolo 
lodo con ex.’ resiones poco deferentes, sin saludar si­
quiera á l.is ilustres personas y con el gorro puesto.

N uestro dignísim o Obispo que sabe muy bien la 
obligación que impone el destino que desempeñaba 
dicl o dependiente, no se resintió del registro , sínodo 
la m anera inconveniente de practicarlo: esto le afectó 
muchísim o de pronlo, sobre lodo teniendo á su lado 
á un forastero, que á no ser una persona tan ilustrada 
como lo es el limo Sr. Obispo de Lérida, liabria podi­
do form ar Je  esta ocurrencia un cquivocadoconcepto.

Es de advertir que el vijilante de consum os, al re­
conocer á los Sres. Obispos, se retiró  en seguida sa­
ludándoles muy cortesinente.»

m i u  H O R A .
TELEGRAMAS.

(Servicio  p a rticu la r del P ensa.miento Español).
S an Sebastian , 13.

Hoy ha tenido lugar la inauguración de la lí­
nea del Norte.

Despues de habpr llegado el Uey, principíií 
la ceremonia religiosa, bendición de máqui­
nas, etc. IsaacDereiro dirijió un discurso al Rey. 
En seguida se dió pr noipio al l'anquele presi­
dido ¡xir el Rey, teniendo á su derecha al mi­
nistro de Fomento y A Emilio Pereire, y <ú su 
izquierda al ministro de la Gobernación y á 
Isaac Pereire.

El Rey ba sido aclamado con entusiasmo. No 
hubo brindis.

El Rey va á partir para Francia.

Lóndres, 13,.

El mercado monetario baja decididamente. 
Ya empieza el movimiento de las imposiciones 
de dinero en el banco.

CoPENnACfE , 13.

E l Berlingks desmiente la nnlieia de (|iio rei- 
naba agitación en «quella capital y que se es­
peraba un pronunciamiento.

En el sorteo de la lotería moderna celebrado en e 
dia de hoy, liun sido premiados con los cinco premios 
n iajo res, los niinieros siguientes:

9676—7319—8638—933.S—2134.

álTuia de la reeaudaviou obtenida
poi timbre de periódicos para la P en ín su la , Antillas 
y Filipinas, correspondiente al mes de Julio últim o.

EN LA PENÍNSULA.

Periódicos políticos.

La Correspondencia de España,
Las Novedades................................
La Iberia...........................................
La Esperanza...................................
La E-xpaña.......................................
E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l . . . .
La Democracia.................................
Eco del Pais...................................
La Epoca............................................
El Pueblo.........................................
El Ancora Profesional.................
El Diario Español...........................
Las .Noticias.....................................
1.a Discusión....................................
La Gaceta de M adrid....................
La Nación........................................
El Gobierno....................................
La Política........................................
El Reino. . . • ...........................
La Razón Española.......................
El Contemporáneo.........................
La L ibertad ......................................
El Espiritii Público .......................
El Cascabel.......................................
La R egeneración...........................
La Crónica de Ambos m undos.
La Verdad........................................
El Madrileño...................................
Pau-funcionarisiiio........................
La Am érica......................................

En la Bolsa de boy se lian cotizado los valores á los 
precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, y 31-20 pub. 
Títulos del 3 por 100 diferido, 4«-33 publ.
Deuda del personal, 23-S5 publ.
Obligaciones del Estado para sulivoncion de ferrc- 

earriles, 93-23  publ.
Acciones del Banco de España, 206-75  p no pub.

Rs. vn . Cs.

. . 9,600

. . 0,120

. . 5,620

. . 4,720
. . 4,106
. . 4 ,080
. . 3,380

. . . 2,328
. . 2,480
. . 2.320
. . 2 .Í1 0 J y
, . 2,030 I f  ( i

. . 1,800

. , 1,700

. . 1,560

. . 1,412

. . 1,280

. . 1,120
680 
640 
020 
500 
530 
480 
240 
184,20 
162 
160 

92,64 
64

62,459,20

141 m iércoles es el día designado
por la empresa de la limpia del arsenal de la C arraca, 
¡jara la bendición de sus buques y talleres é in au g u - 
guracion de ios trabajos en el caño principal. Las a u -  
toridade» y demás convidados de Cádiz saldrán en el ■ 
vapor F anny  de la misma em presa, el cual se bailara 
surto  en aquel puerto desde las diez y media de la 
m añana. El acto prom ete ser brillantísim o.

l i é  aquí una breve reseña de los
trabajos más im portantes ejecutados en nuestros a r ­
senales en la segunda quincena de Juüo próxim o p a - 
.-ado:

F ragata  A lm ansa. Como ya saben nuestros lec­
tores, fué botada al agua el día 18.

Se sigue con las obras de su máquina en ia facto­
ría  , y á bordo se están colocando las calderas.

F ragata Principe A lfonso .— Se colocan diagona­
les de hierro en el sitio de babor que coje el blindaje. 
Se maciza. Se calalatean las uniones y macizos del 
in terio r y exterior de la bodega.

F ragata Tetuan  — Se colocaron diez y ocho pla­
cas de hierro de blindaje en el costado de estribor. Sí­
guese recorriendo , b reando , masillando y  cubriendo 
io n  fieltro alquitranado los sitios para varias planchas 
de hierro.

Continúan las obras del limón y se construyen seis 
cliígrcs para su máquina.

Eu p in turas se imprim en curvas y baos de hierro.
Eü calderería de cobre se construyen tres caños, 

dos embudos y un tubo de latón.
Se trabajan vanos herrajes.
En fundición se lucieron un tornillo, una válvula y 

un balaocin para el regulador.
Se construyen varias piezas de respeto de su m á­

quina.
Vapor F rancisco de A sis .—Los carpinteros hacen 

pañoles y otras obras interiores.
Ejecutan los calafates diversas tareas de su profe­

sión, colocan h e r ra je s , etc.
Sigue la construcción y compostura de varias pie­

zas de su máquina.
Continúa también la construcción del 5 .®  y 6.® 

bote , y se carenan e l l .®  2 .® , y 4 .®  del mismo 
modo que una plancha de agua.

Vapor Isabel I I  — Síguese trabajando en la cons­
trucción de sus cuatro  calderas.

Bia arcliicnfradía (le la  V irgen  del
Olvido  consagra á esta milagrosa imágen una solem­
ne novena en ia iglesia de Sa i Francisco el Grande de 
esla córte. 1.3 novena empezará el dia 19 dcl corrien­
te y term inará  <>l 28.

El sábado 27 al anochecer se cantará  una solemne 
salve, á la que asistirá como a la función principal del 
domingo 28 un conjunto de voces é instrum entos, 
bajo la dirección del acreditado profesor de m úsica 
D. Ignacio Ovejero. El domingo 28 á las ocho de la 
m añana tiene la Congregación la Misa de C om unión  
general.

Eu la tarde  de dicho dia se rezará  d las cu a tro  y 
media el santo Rosario y acto continuo se liará la 
procesión acostum brada con nuestra amanlísima m a­
dre y patrona, por la plazuela de San Franci.mo al 
colegio del Cániien, inmediato á esta iglesia (donde 
hará visita), dirijiéndose por la de los San tos, C ala- 
tra ra , Humilladero á la plazuela de la Cebada, calle 
de Toledo, T inloreios, Cava Bija á San .Andrés (don­
de hará vi.sila), volviendo por Puerta de Moros, C arre­
ra  de San Francisco á su iglesia, dando lia con la 
Salve. Asistirán á la novena y procesión las niñas á 
quienes ha tocado la suerte  de los vestidos que da la 
congregación, y las agraciadas en el año an terio r.

Por el ^^ublerno c iv il de esla  pro­
vincia han sido recomendados al d e S . M .el secretario  
de h  tenencia de alcalde del d is trito  de Ruenavista 
I). Antonio Parra, el m anguero Tomás Ganseco y los 
guardias velenipos José Pin y Jo.sé Huerta, por los 
esluerzos que hicieren y los auxilios que prestaron en 
el fuego cciirriilo hace algunos dias en la calle de la 
Aduana, p r a  salvar á m uchas personas que iban á 
se r vícliiiias de las llam as, y las fortunas d e o tra sq u e  
también pusieron en salvo con gran peligro de sus 
vidas.

Anteayer Tué atropellado nn sai-
geto por el caballo de un  ru rruaje  particular, en la 
calle de Cedaceros; pero con tan buena suerte , que ei 
vehículo pasó por encima del atropellado sin causarle 
el m enor daño, pues que tuvo la serenidad de quedar 
en tre  los dos ejes de las ruedas.

Anteayer á las dos ocui'rlñuua r i­
ña en tre  dos liom ures,en  la calle deí .Molino i4e Vien­
to . resultando heriiio uno pa r haber caído al suelo y 
dádose en la cabeza un fuerte  golpe que le oca-iooó 
la consiguiente Iserida. Su coulrincaute huyó ii ra -  
diatam ente para guarecerse en su c a sa . y vcstir.se, 
pues es de advertir que en la lucha quedó hasta sin 
camisa.

Las ge .tes corrieron en tropel tras el que co rría , y 
llegaron a.d á la calle del Uiibio, donde aquel tiene su 
domicilio. En nn principio se dijo que acababa de co­
m eterse un doble liomicidio, lo cual dió ocasión á que 
los curiosos se fuesen agrupando delante de la casa 
donde se entró el supuesto homicida, y no cesaron lo.A 
com entarios hasta verle despues salir y ponerse á dis;- 
posicimi de los guardias veteranos que acudieroin coa 
prontitud á prenderle, y le condujeron 6 ia preven­
ción de la ¡iropia calle dcl Rubiq.

Eíto oímos decir sobre el suceso, asi como tam bién 
que el herido fue llevado á una casa de Socorro, don- 
so le hizo la prim era cura, trasladándolo despues los. 
guardias á h  misma prevención. La herida no debió, 
ser grave por cuanto el herido cam inaba por sus piés 
con agilidad y buen ánimo 

Miéntras lo curaron parece que m ordió al facultalir 
vo que lo asistía. 

lAli gratitud  y ..,.¡

Ayuntamiento de Madrid
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Í jüís Iluérfanus de udrid y sus) cui
(lailosas [irulectoras las licrm siias de ia Caridad, han 
ODContrado inlerinam ente abrigo en la casa de Socorro 
de la calle de Jaccinclre/.o , gracias á los benéficos 
scntiinieiilos del presidente (leí quinto d istrito  de Be­
neficencia de esta córte.

Ilrihléndose aceptado por el ayun­
to (le esta capital el convenio celebrado entre una co­
misión de su seno y los dueños de los terrenos cono­
cidos por los pozos'de la Nieve, calle de Fuencarral y 
renda de Santa B árbara, sobre la indemnizaeion de la 
parte que se cede á la vía pública, y la cesión gra tu i­
ta de los propietarios de calles nuevas que se abre por 
los mismos, va á darse notable impulso á dichos t r a -  
Iwjos. '■

Anteayer tarde á  las clneo se rec i­
bió ea  .Madrid la noticia de haber estallado un violento 
incendio ju n to  á las dehesas de Amaniel, en una casa 
nueva, de nueve balcones de fachada y tre s  pisos de 
elevación.

Cuando llegaron los auxilios el edificio :estaba casi 
reducido á cenizas: tal era la violencia del terrib le  ele­
m ento.

A las nueve estaba apagado, sin que ocurriesen 
desgracias personales.

Comparad» la se;;unda sem ana de
Agosto con la prim era, de escasa im portancia fueron 
las variaciones ocurridas en los estados .atmosférico y 
meteorológico; la tem peratura  máxima y mínima en 
el term óm etro do R eaum ur fué la Je  30° y 10°, asi co­
mo respecto al baróm etro se sostuvo en la sequedad y 
á 20 pulgadas y 3 líneas poco m ás ó ménos. Los vien­
tos más constantes soplaron del S -0 . ,  del O. S - 0 .  y 
del E .-.S .-E .; y la atmósfera despejada por lo regular, 
si bien hubo en a 'g iinas m adrugadas, tardes y c re­
púsculo vespertino, ráfagas y celajes 

Tampoco sufrieron variación las enfermedades rei­
nantes: tan sólo se ifiimentaroB los casos de calen tu­
ras gástricas é in te rm iten tes, los reum atism os, las 
anginas, las erisipelas y las irritaciones g a s lro - iu te s -  
tinales y del hígado y alguna pulinonia, debido sin 
duda al excesivo y continuado calor que estamos a tra ­
vesando.

Como en la mayoría de estas dolencias está predo­
minando el elemento inflamatorio, de aqui el que h a ­
ya probado tan pcriectam enle la medicación anti flo- 
gística, m ás ó ruónos graduada, y en tre  la cual ju íja - 
ron los baños tem plados un papel no despreciable, 
pues prodiijerou en la m ayoría de los enfermos ex­
celentes efectos.

Las defunciones, como siem pre suele suceder por 
este tiem po, fueron bastante escasas, recayendo m u­
chas de ellas ó en niños que estaban laclando , ó en 
siigetos que venían padeciendo de tiempo atrás afectos 
crónicos de l,as visceras del pecho ó del h í.ado .

{Siglo Médico.)

Blorriblns lian sido los) estrados cau­
sados por los incendios ocurridos los días 7 y 8 del 
corrien te  en el térm ino de la villa de la Rinconada, 
El fuego destruyó 300 aranzad.as do monje en la de­
hesa de Builrago, propia del Sr. Bainos Calonge, y 
200 en ¡adehesa boyal de la Binconada. En el segun­
do dia hicieron presa las llamas en los terrenos del 
corti jo del .Moche, propio de la señora doña Ana Perez 
Seoane, destruyendo cuanto existía en la ex'.enrion do 
200 aranzadas, de ellas 1 lO de gavillas que rep resen ­
taban 1,300 f,megas do trigo semental. También este 
dia fueron reducidas á ceniza 20 aranzad.as do m onte 
y sobre 73 fanegas de rastrojo. Les daños pueden 
calcularse en 12 ó 13,000 duros.

l.ias lleras «lo IBlr. IIernalt<> que ya
han llegado á .bien, continúan haciendo de las suyas. 
Eu Bailón ha lierido á un curioso una pantera, a u n -  
(|ue no (le gravedad. El alcalde de aquella ciudad no 
(ii'tiivo á Mr. Bernabó, persuadido do que no tenia 
culpa del accidente.

En .Mi njihar ha sido herido un jóven por un león, 
tamhien por curioso : esla ocurrencia ha sido de 
tanta coosiderarion, que parece que el herido ha 
m uerto, pues tenia todo el pecho destrozado. El a l­
calde de Meujihar ha detenido el carro don le venia 
el león, por lo cual no est.aha ya en .Jaén.

También e| oso blanco se halla detenido, por h a -  
lierse rolo una rueda del carro que lo conduce.

Por últim o, los leones pequeños se han 'scapado 
en el can ino, pero sin ninguna novedad, porque no 
hacen daño á nadie todavía.

Lo (lemas do la colección se lialla en Jaén, donde 
iniludahlemento llam ará la ¡itcncion de todos los con­
cu rren tes á la feria , como la más notable novedad.

Anoche s«í presentó por seganda
vez en el tea tro  de los Campos Elíseos la ópera P oliu l- 
to, en la qne el Sr. Tamberlick alcanzó nna ovación 
tan completa como merecida.
,  Este y la señora Bcndazzi, fueron llamados varias 
vecesá la escena, teniendo que rep e tir  algunas piezas, 
sobre todo el dúo del tercer acto, que desempeñaron 
de una manera admirable.

Ij» ranclón que ¡ftffnic. SalvS deiiió
dar anteayer larde en la Plaza de loros, n» ha [icdido 
verificarse por indisposición do esta célebre fiinám - 
bula.

B°areoe que el maestro Flotow , au­
tor de la .Marllia, está term inando en Viena una ópera 
en dos actos y tres cuadros, que tiene por titulo A a i-  
(ía, cuyo libreto es de .M. Saml-George.s. Busía dis­
fru tará  de las primicias de la nueva obra de Flolow, 
quien tiene un contrato  firmado con la dirección de 
los teatros imperiales para represen tarla  en el próxi­
mo invierno en el teatro italiano de San P etersburgo .

Acoches pasadas «»y«» un correspon­
sal que se baila en unos baños e x tran je rts , la siguien­
te cue.'tion entre un caballero griego y un  artista  ita­
liano de g ran  mérito, muy conocido en los círculos de 
París.

El prim ero sostenía que la Grecia aventajaba á to­
das las naciones del m undo, poniue de ella habían sa­
lido lodos los m ejores artistas, síibios y filósofos.

— Es muy cierto que salieron, replicó el italiano: 
por eso no se encuentra  lioy alli uno por un ojo de la 
cara.

La disputa pudo ten e r consecuencias graves si el 
griego no hubiera sido manco de la mano derecha y 
baldado de ámbas piornas.

borrico!—t u  periodista se ha­
llaba en una casa de visita.

Rodando la conversación, vino á parar en el perió­
dico donde aquel escribía, y que estaba sobre una 
mesa.

— ¡Cómo! (preguntó Iiojeand i el periódico un caba- 
Jlero ((uc comerciaba en azúcar) ¿escribe Yd aqui?

— Si señor; respondió aquel: ese ¡iriincr articulo 
está escrito por mi.

— ¿Este?
— Si señor.
— ¡Caramba, hom bre, qué letra lan  clara y tan her­

mosa tiene Vdl!

*®arece qne el cadáver «le una se ­
ñora qne en la semana pasada fué llevado al cem ente­
rio de Ifarceiona, y que quedó depositado en la sala 
m ortuoria, Inzo sonarpor la noche las campanillas por 
medio de las cnerdas que, como es sabido, se sujetan 
á los piés y manos de los cadáveres que se 'dejan ('e 
Observación en (ii, lio sitio. A la iudicaciondeesta s e -  
ñ.il corrió el celador ó vigilante, y vió que tenia un  
brazo y una pierna fuera del a taúd, siendo lo más n o ­
table del caso el asegurarse qne, .según la convicción 
íntim a de la familia de la lin.-iifa, el expresado cailáver 
se encontraba ya en estado de descomposición.

Bíc B.i«>aidrcsi se recibí*'» ayer ia sioti-
cia, (lo (¡lie \a  eslá á bordo del Levialhan el cable te­
legráfico con (¡no. por segunda vez sn vá á in tentar Ja 
unión do Europa y Am ér'ca, desde Inglaterra á los Es­
tados-1. nidos. Proponiéndose la empresa colocadora 
de este cable utilizar los invenios últimos que evitan 
los peligros de rom pim ientos ó deterioro del cable en 
su colocación, es de esperar qne esla vez sea más afer- 
lunado el nroyeclo, y que en breve puedan recibirse 
noticias te'egráficas directas de América,

PA8TE RELIGIOSA.
S a n t o s  d e  iiov. S a n  Roque y  S a n  Jacinto, 

confesor.
S a n to s  d e  m a ñ a n a . .San Pablo y  S a n ta  Ju liana , 

herm anos m á rtires, y  S a n  Anastasio, Obispo.
CULTOS RELIGIOSOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de monjas de San Plácido, donde se celebrará la fun­
ción del glorioso San Hoque. Por la mañana lijb rá  
Misa mayor con serm ón, que predicará D. Lázaro 
Prieto, y por la tarde se cantaráu completas y se liará 
procesión del Santísimo Sacram ento pura reservar.

En Atocha continúa la novena de su excelsa titu lar 
con la solemnidad de los años an terio res. Dirá boy el 
serm ón D. Juan García Rodríguez.

VisiT.A DE LA CÓRTE DE Maria. .\iicstra  Scñora de 
los Desamparados en M oiiserrat, ó la de la Flor de 
Lis en Santa Maria.

Se reza de la octava de San Lorenzo, con rito doble 
y ornam ento encarnado, -haciéndose conmemoración 
de la octava de la Asunción.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

PRESIDENCIA D EL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
SUS augustos Hijos, eoiitinuan en el Ueal Sitio 
de San iklefbiiso, sin novedad en su importan­
te salud.

S. -M. el Rey llegó felizmenle á San Sebas­
tian ó las doce de la mañana de ayer; á la una 
de la tarde presidió la ceremonia de bendición 
do locomotoras en medio de una numerosa 
concurrencia, y salió á las tres en dirección - 
Irún, llegando á las cuatro á la estación franá 
cesa de Hendaya, donde subió eu el tren impe­
rial. S. M. el Rey fué recibido con el mayor en­
tusiasmo en todas las poblaciones del tránsito,

M INISTERIO  D E ESTA D O.

C ancillería.
El (lia t .  ® del c o rn en le  el Excmo. Sr. Juan Anto­

nio de Rascón tuvo la honra de poner en manos de 
S. M. el Rey de los Paises-Bajos la recredencial de su 
antecesor el Sr. I). Rafael Jabat, y su oredencial de 
enviado extraord inario  y m inistro plenipotenciario de
S. -M. la Reina nuestra  Señora en la córte de aquel 
augusto Soberano.

El S r. de Rascón mereció á S. M. el Rey de los 
Países-Bajos ia más favorable acogida.

Dirección de los asuntos comerciales.
El cónsul general de España en Sm írna participa á 

este m inisterio, eu adición á las noticias sobre el cul­
tivo y la exportación del algodon publicadas en ¡a 
Gaceta de 11 de Junio últim o, que según los dalos 
comunicados del in terio r de la Anatolia continúan 
lonas las pnbabiL dades de una buena cosecha que 
casi se puede dar por asegurada, si basta m ediados 
del presen te  m es de Agosto no sobreviene alguna va- 
riacinn extraordinaria eu la atm ósfera, lo que atendi­
da la estación y el clima es ja  poco ¡irobable, calcu­
lándose qne la recolección ascenderá cuando ménos á
130,000 pacas. A pesar de esto, dice que no lian ba­

jado los precios, habiéndose hecho un m es ántes 
contratos de compra para recibir los algodones en 
Noviembre y Diciembre próximos á 23 por tOO más 
caros que el año an terio r. Estas com pras ascienden 
ya á unos 20,000 quintales liirCoS (el quinlal turco es 
igual á 123 y m edia libras españolas) por cuenta do 
casas inglesas. Las de Cataluña eo liabian acudido 

aú n , no obstante las ventajas que resultan de com prar 
los algodones de Anatolia en Siiiirna, en vez de ha­
cerlo  en Marsella, doude salen más caros, como es 
tonsigiiieute, y no se pueden elegir las cantidades 
tan bien como en aquel puerto . Por últim o, nirn i- 
liesta que los precios á la fecha de su despacho, que 
es del 28 de Julio próximo pasado, eran  de 1,300 á 
1,323 p iastras el quintal tu rco  (20 piastras equivalen 
á un peso fuerte), y el de los contratos hechos para 
recib ir el algodon de este año en Noviembre y Diciem­
bre próximos de piastras 1,080 á 1,180 según su ca­
lidad.

Lo que se anuncia para conociniieuto del comercio.

El cónsul general de España en Alojandria de Egip­
to participa con fecha 29 de Julio último que el 26 de 
aquel mes liabia prohibido el Gobierno del Virey la 
exportación de Egipto del trigo y de las harinas lias- 
ta nueva disposición, y habia mandado que se admi­
tieran libres de derechos los trigos y las harinas pro­
cedentes del extranjero hasta el 9 de Octubre inclu ­
sive.

Lo que se anuncia para conocimiento del comercio.

M I.NISTEniO D E LA GUEURA.

N úm ero  12.— C ircular.
Excmo. S r.: Con el fin de llevar á debido efecto lo 

dispuesto en la ley de 30 de Junio últim o, por la cual 
se concede opciou á los beneficios del .Monte-pio mi­
litar á las viudas, huérfanas y madres viudas de los 
generales, jefes, oficiales y empleados político-mili­
tares del ejército de Don Cárlos que hayan fallecido 
ba.sta el 31 de Agosto de 1839, la Reina (Q. D. G ), 
(le acuerdo con lo m anileslado por el Tribunal Su­
premo de G uerra y Marina en acordada de27 de Julio 
próximo pasado, ha tenido á bien d :c ta r las reglas si­
guientes:

1 .* Que las familias que se consideren comprendi­
das en la expresada ley acudan, por conduelo de los 
capitanes generales de los distritos donde residan, 
solicitando la revalidación de los empleos que en el 
ejército carlista hubiesen obtenido sus causautes.

2.® Que basta que preceda la revalidación de los 
misinos uo se curse instancia alguna reclamando viu­
dedad ú orfandad.

3.® Que la condición de acud ir dentro de los pla­
zos señalados en el a r l. 11 de la referida ley debe 
considerarse cum plida ó satisfecha desde que las in­
teresadas so lid teu  la revalidación de los empleos de 
sus causante.?, la cual ha de preceder necesariam ente, 
según queda expresado, á la solicitud de ¡ ension.

•1.® Que para la revalidación de estos empleos lian 
de presentar los Reales títulos, despachos ó nonilira- 
inicutos; y si no los tuviesen, la órden original, le -  i 
niéndose en su defcctj por p ruebas supletorias bas- i 
tan les lasq u e  m arca la Real órden de 1.® de No- j 
viem bre de 1842, que son: ¡

I’rim era. ('Hallarse com prendido el causante en 
alguna lista de revista  de comisario que hubiese e n ­
tre  los papeles que fueron del ejército carlista , ex­
tracto , nóm ina, ó bien o tro  documento de los necesa­
rios para el percibo de sueldos, en que conste haber­
los devengado por razón del empleo, si estuviesen 
estos documentos en la forma y con los requisitos ne­
cesarios.

Segunda. L a designación de! empleo y honores 
hechos cii las hojas de  servicio debidam ente formali­
zadas que se encuentren  en las viudas con dichos 
papeles.

Tercera. Las propuestas y nom bram ientos apro­
bados que aparezcan en tre  los mismos, con tal,que 
consten en estos documentos de un modo term inante 
y claro.

C uarta. Los despachos, títulos ó j;alentes de re ­
ferencia, ó sea aquellos en q u e , confiriéndose un 
grado superio r, se m enciona el empleo del agra­
ciado.

Quinfia. Las cédulas y diplomas originales de c ru ­
ces y honores, siem pre que expresen el empleo y 
no sólo el grado, y estén con la firma del Pretendien­
te  ó de alguno de los m inistros secretarios de su des­
pacho.

Sexta. Aquellos documentos oficiales y anteriores 
al convenio, que dem uestren el jercicio ó concesión 
del empleo cuya revalidación se reclam e, se tomarán 
en consideración para estim ar la prueba que por su 
autenticidad m erezcan.»

3 .' Que las corporaciones y autoridades que ha­
yan de en ten d er en esta clase de expedientes se di­
rijan á este m inisterio para saber qué divisiones, 
cuerpos é institutos fueron comprendidos en el con­
venio de Vergara, y que por el depósito de la guer­
ra  ó cualquiera o tra  dependencia donde existan do­
cum entos que procedan del ejército de D. Cárlos, no 
sóio se faciliten á dichas corporaciones y autoridade.? 
los informes que pidan, sino también á las interesa­
das certificado ex¡ resivo do lo que resulte  acerca de 
los cau.santes.
.. 6.® Que los capitanes generales cursen á esta se­
cretaría  los expedientes de revalidación de que se ha­
ce m érito. Despucs que se hayan revalidado los em­
pleos de los causantes, podrán sus familias solicitar 
sus derechos en el M onte-pio m ilitar, acompañando 
los docum entos siguientes.

1. ® Co(iia del que acredite  su revalidación.
2. ® La órden original que debió preceder para 

su m atrim onio.
3. ® La partida de este, original y legalizada.
4. ® La de m uerte  del causante.
3, ® Testim onio con inserción á la letra , de la ca­

beza, cláusula de nominación de hijos ó institución de 
heredero, y pié del último testam ento del cansante, y 
en su defecto la declaración abinteslato ó una infor­
mación rec.ibida en  pública y debida forma para ju sti­
ficar los hijos que dejó.

6. ® Partidas de bautism o, ó de haber tomado es­
tado de todas las bijas que hayan quedado.

7. ® Certificación expedida por el Cura párroco, 
y legalizada si su fecha fuera de esta corle, en que se 
acredite  el oslado de la persona ó personas interesa­
das al expedirse la citada ley.

8. ® Las huérfanas deberán presentar ademas la 
partida  d f tn u e r te  de su inadie.

9 . ® Las fam ilias com p ren d id as en  el a r t .  6 .°  de 
la p re c ita d a  ley, ó sea que  tengan  d eclaradas las pen ­
siones p o r D. C árlos, bastará  q u e  p re se n te n  la ó rden  
o rig in a l d e  concesión , el te s lim o n ij del te s ta m e n to  ó 
docu m en to  sup le to rio  de  que hab la  el caso qu in to  que 
p reced e , las p a rtid as d e  bau tism o  ó d e  h ab e r tom ado 
estado las b ijas q u e  recu lten  y certificado  d e  viuda: 
las h u é rfa n as  p re se n ta rá n  tam bién  la p a rtid a  de m u er­
te  de su m adre .

10. Las madres viudas acom pañarán, ademas de 
los docum entos que se designan en cualquiera de los 
casos anteriores en que se hallen com prendidas, su 
partida de casam iento, la de m uerte del marido, la de 
bautism o del hijo y certificado de que este se hallaba 
soltero al m orir, expedida por el Párroco.

Y 1 1. Que las viudas, huérfanas ó madres viudas 
que tuviesen concedida la pensión por D. Cárlos no 
necesitarán solicitar la revalidación de los empleos de 
sus cau.santes.

De Real órden, comunicada por el Sr. m inistro de 
la G uerra, lo digo á V. E . para su cnnocimíenlo y 
efectos correspondientes. Dios guarde a V. jí. muchos 
años. .Madrid 2 de .Agosto de 1864.— El subsecretario, 
Joaquín Jovellár.—Señor...

.VARIEDADKS.
E l observatorio astronóm ico del convento de la .Mi- 

nerva en Roma.

Ha llegado á nuestras manos un articulo circular 
escrito por el reverendo Padre Vicente N ard in i, de la 
órden de P redicadores, cuya publicación en España 
DOS parece oportuna por dos conceptos: primero, por­
que no dudamos que su lectura moverá á algunas 
personas amigas á la vez del progreso de la ciencia y 
del esplendor de la gloria á que el Padre Nardini 
pertenece; segundo , porque las consideraciones que 
en él se emiten están en perfecto acuerdo con las 
ideas que profesamos y defendemos acerca de la a r­
menia de la Religión con la c iencia, contra los que 
acusan de oscurantistas á la Iglesia nuestra  m adre, y 
á sus bijas las órdenes religiosas.

El Padre Nardini es ya conocido en Italia como 
una especialidad en las ciencias astronóm icas, y bas­
ta visitar las obras que tiene empezadas en el con­
vento de la Minerva en ejecución de su p an , para 
convencerse cualquiera de que el m onumento cientí­
fico que el Padre Nardini ha em prendido, s e rá , si no 
le falla el apoyo de sus am igos, otra de las preciosi­
dades de la ciudad eterna.

Con muchísimo gusto nos hacemos eco de las con­
sideraciones del ilustre  dominico trasladando á nues­
tra  Revista  su  artícu lo  c ircular que dice asi:

«Cuandoel sáhio escribió Mis/t ancillas suas vacare 
a(i a rcem , quiso significar, según la interpretación 
dcl angélico doctor Santo Tomás, que toda la humana 
sabiduiia serviría al triunfo de la fe.

»Nada más fácil que m anifestar la cepia inmensa 
(le saber hum ano que se halla en las obras de los Pa 
dres y doctores de la Iglesia y del que hicieron un 
obsequio útil á  la Religión ; pero mi propósito sólo me 
perm ite t ira r  algunos rasgos lijeros sobre el estado 
actual de la Iglesia con relación al progreso de las 
ciencias naturales que forman en cierto modo todo el 
tesoro científico de nuestra época.

«En un princip io , los enemigos de la Iglesia la

juzgaron contraria á los adelantos en las ciencias y 
a r te s ;  y en efecto, no filiaron algunos entre lus m is­
mos cristianos que so recelaban de los adelantos hu ­
m anos, como si estos pudieran luchar un dia contra 
los dogm as de la sagrada E scritura; pero la experien­
cia y los hechos han venido á dem ostrar el e rro r de 
los u n o s , y el temor infundado de los otros. La Igle­
sia no teme á la ciencia sino á la ignorancia, que con 
Irecuencia suele ser presum ida y petu lante. Los doc­
tores católicos, empeñados en la noble tarea de la 
defensa de la fe, piden como el grande Ayax lu z ,  
porque son lujos de la lu z ; por esto han procurado 
siem pre estar á la a ltura  del saber hum ano, y no po ­
cas veces lo han aumentado y enriquecido con su 
caudal: por esto , m iéntras los grandes dcl siglo nada 
más sabían que forjar el acero para oprim ir y escla­
vizar á sus herm anos, la Iglesia se ocupaba de formar 
bibliotecas, donde se han conservado los clásicos de 
todos los idiomas cu lto s , en abrir escuelas, fundar 
un iversidades, y en erig ir esas abadías y catedrales, 
preciosos muscos que encierran  lo más bello que 
tiene el a r t e : por esto, en los sem inarios, en esas es­
cuelas dirijidas exclusivam ente por el Clero, las lec­
ciones de teología y demas ciencias eclesiásticas a lte r­
nan con la física, química y demas conocimientos na­
tu ra les ; por esto Roma, ese foco de luz que lia disi­
pado las tinieblas de la barbáric, m arca el rum bo que 
los cristianos, y principalm ente el Clero ilustrado, debe 
seguir en la época p resen te ; por esto, eu f in , Roma 
es la más rica en museos, lia plantado jardines botá­
nicos, cuenta con dos observatorios astronómicos, 
m uchos gabinetes^ de fisica , y trata  de instalar otro 
más rico y completo en el colegio de P ropaganda fide, 
cuya benéfica institución se liará sen tir muy pronto 
en todas las partes del m undo,

»He dicho que la Iglesia no teme á la ciencia, sino 
á la ignorancia; y en efecto , si las ciencias naturales 
ge lian rebelado y se han p u esteen  lucha contra la fe, 
ha sido únicam eníe cuando en mantillas aquellas, por 
decirlo a sí, DO veian la verdad sino á medias, y sin 
los datos indispensablas se adelantaban á dar un fallo 
term inante. ¿Cuánto no se ha escrito contra el origen 
divino del Pentateuco, fundándose los eoeinigos de la 
revelación en los descubriinientos sorprendentes de 
la geología? Y sin embargo, perfeccionados estos nue­
vos estudios por unC uvicr y por otros grandes natu­
ralistas, la ciencia ha venido á confirm ar la verdad de 
la Biblia, ia co.smogOBÍa liel geólogo es ya idéntica á 
la de .Moisés, y los filósofos se han visto precisados á 
confesar una de dos co sa s : ó que hace cuarenta  siglos 
se sabia más que al presente, ó que la pluma de Moi­
sés, al consignar la obra de la creación , fué dirijida 
por aquel que con un fia t creó el cielo y la tierra, 
hermoseándolos con tantas maravillas.

»V cuando la Iglesia proclama la necesidad de te­
ner un Clero instru ido  en todos los ramos del saber 
hum ano; cuando Roma da el impulso y marca el ca­
mino que conviene seguir en la época presente y 
atendido el estado actual de las ciencias, ¿p u d ie ra  
nuestra  órdeii perm anecer ociosa y quedarse a trás en 
esta nueva carrera?  No; nuestra  órdpn ha sido y será 
siempre la m ism a; siem pre ostentará con un poblé 
orgullo el tim bre de Orden de la verdad , Ordo v e r i-  
ta tis ,  como un Sumo Pontífice la ha llamado. Discí­
pulos los Dominicos del grande Alberto y dcl angélico 
m aestro Santo Tomás de Aqiiino, que supieron lodo 
cuanto en su Siglo se podia saber, lian tenido siempre 
maestros y hombres em inentes ea todas jas ciencias.

»No es mi ánimo formar aquí el caláiogo de escritos 
sobre ciencias Latiirales que los religiosos de nuestra 
órden han dado á lu z ; diré úuicam eiite, por convenir 
á mi intento, que en el fin del siglo pasado , cuando 
ningún observatorio público existía todavía en Roma, 
ya el P. .M. Aiidifredi en el convento de la Minerva 
cultivaba la astronom ía; y tal vez fué el prim ero que 
en Roma consignara c ic itíficam enlc las leyes de los 
astros. Maravilloso e a , ep verjjad, cómo el referido 
P. M. Audifredi, con tan pocos instrum enlosá su dis­
posición , pudo hacer observaciones tan exactas como 
las que dió á luz en una pequeña obra sobre el pasaje 
de Vépus delante del so l, fenómeno raro  é impor­
tan te , del que supo apreciar basta las fracciones de 
segundos. Véase á Salustii, Jlistoria  de Igs m a tem á­
ticas, vol. V, pág. 161, y la sobredicha obra de  Aui- 
d ifred i, que se conserva eu el gabinete físico de la 
ilm erva.

) Las fatales ocurrencias de aquellos tiempos, lan 
contrarias al c lau stro , no perniilieron que el Padre 
M. Audifredi tuviera discípulos é imitadores en sus 
im portantes estudios; mas cuando los religiosos pu­
dieron volver á sus conventos y p lantear de nuevo 
su s cátedras, conocieron muy pronto la necesidad de 
cultivar el e^ludio de ia fisica esperim eplal y química 
con aplicación de una y de otra á las a rtes; m as, sin 
instrum entos y sin medios y recursos por de pronto 
para adquirirlos, ¿qué es lo que se podia te n ta re n  los 
ram os científicos indicados? Las ipstaccias repelidas 
del celoso é ilustrado profesor el .V. R. P. M. F r. Al­
berto  G jglielm onli, consiguieron por fin que el muy 
R . P. m aestro general Ancarani proveyese de in s tru ­
mentos de física, química y astronomíaal convento de 
la Minerva. A los m aestros Ancarani y Ajello sucedió 
el actual Rmo P. M. F r. Alejandro Vicente Jandel, 
quien desde el principio de su gobierno mandó á toda 
la órden que, ju n to  con la filosofía racional,se  in s tru ­
yese á los jóvenes en las ciencias na tu ra les; y á esta 
determ inación de la suprem a cabeza do la órden se 
debe que el gabinete físico de la Minerva cuente con 
un núm ero considerable de m áquinasyde instrum en­
tos, y con una pequeña renta , ad em as, para reponer 
aquellas y adquirir otras de nuevo, debida á lcelo  y 
liberalidad de varios religiosos.

»Ile dicho lo bastante, puesto que la brevedad no 
me perm ite m ás , para liaccr ver que nuestra  órden, 
así como en los tiempos pasado.?, sabe cultivar al pre­
sente aquellos estudios que, a ten d id is  las necesida­
des de la época, no se pueiJen om itir, sin menoscabo 
de la Religión. N a presum o, empero, que en este 
convento de la Minerva hemos Iieclu ya lo hastsnte 
en esta parte; algo se li.i adelantado; m as aun nos 
falla mucho que andar. Gracias al gabinete, que se 
liajpriucipiado á plantear, se  han formado jóvenes de 
pioveclio, de cuya capacidad para las ciencias n a tu ­
rales dieron pruebas en el capítulo general, delante 
de los respetables vocales y de otras iinichas perso­
nas que concurrieron á los ensayos; pero estos mis­
inos buenos resultados, lejos de dejarnos satisficiios, 
nos Cslimu!aa á aspirar á más; para lo cual nos fallan 
dos cosas; la nna es un lugar ó salón suficiente para 
las lecciones experim entales, y la otra un observato­
rio astronóm ico. Según el juicio de un muy perito 
arquitecto , con facilidad puede abrirse una comuni-. 
cacion entre  el actual gabinete y el leñ a d o  dei no­

viciado, lugar que sirvió al ya referido P. M. Audi­
fredi, y que tal vez tiene el primado histórico sobre 
lodos los "bservalorios de R ' ina.

»Esle terrado, por su am plitud, se presenta como 
el más proporcionado lugar para salón de lecciones 
experim entales; y por su elevación y punto  de vista 
despejado convida á que sobre él so levante el obser­
vatorio astronómico: pero el convento m inervitano no 
puede hacer frente á los gastos indispensables, des­
pués de las sum as cuantiosas que lia invertido opor­
tunam ente en el ornato de la Iglesia, que llama la 
atención de la capital del m undo cristiano, donde hay 
lan ías iglesias suntuosas y hermosas; poji tan to , ha­
biendo ya en o tra ocasión recurrido  á nuestros con­
ventos y religin.cos'de Italia, vuelvo aliora mi vista 
liácia nuestros hermanos de América, seguro de que 
no desatenderán á un herm ano suplicante que llega á 
sus puertas. En la obra que se proyecta, no es sólo 
el convento de la Minerva el interesado: está de por 
medio el lustre  y el buen nom brede la O rden, y todos 
ios Dominicos sienten un vivo placer al saber que la 
Orden cuenta en tre  sus hijos varones em inentes en 
cualquiera linca, sean estos españoles, am ericanos, 
franceses ó italianos.

wRoma, convento de la Minerva, 3 de Abril de 1863. 
— F r . V ic e n t e  N a r d in i .»

S r S c r o a d o  « le  3SadrI<l.

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN El. DIA DE ATER.
901 fanegas .de t r ig o . ,

2722 arrobas de liarina de idem.
» libras de pan cocido.

5302 arrobas (fe carbón, 
t '.7 vacas que componen ‘0189 libras de peso. 
876 carneros que Iiacen 22640 libras de peso.

PRECIOS DE a r t íc u l o s  AL POR MAYOR V MENOR EN 
DIA DE AVER.

Reales vellón, Cttarlps
arroba. libra.

EL

Carne de vaca................
Ul. de carnero...............
Id. de cordero. . . .
Id. do te rn e ra ................
Despojos de cerdo. . . 
Toe .00 aacijo. , . . .
Id. fresco.......................
Id. en canal de ayer. .
Lomo..............................
Ja mon.............................
Aceite.............................
Vino................................
Pan de dos libras. . .
Garbanzos.....................
Judias.............................
Arroz..............................
Lentejas..........................
Carbón............................
Jabón...............................
Pa tatas....................... ...

PRECIOS DE GRANOS
Trigo.........................
Cebada......................
Algarroba.................

» á » 22 á
» á » 22 á
» á » 24 á

90 á 96 40 á
» á » 17 á

82 á 84 30 á
u i D u é
» á » » á
» á » » á

118 á 130 46 á
64 á 66 18 á
38 á 48 12 á

» á » 12 á
40 á 10 12 á
26 á 30 8 4
30 á 38 10 á
19 á 23 8 á
7 á 8 B á

60 á 63 20 »
4 á 5 2 á

EN EL MERCADO DF. AYER.
da 4 5 á 32 Rs.i

. de 27 á 29 Id.
» á 30 Id.
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18
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ESFECTADILOS.

C a íip o s  El;sep?. Función para boy á las ocho y 
inedia de la noche.— PoiiVGo.

C ir c o  d e  P r i c e . Función para hoy á  las nueve de 
ia noche.

ü^iJXCfOS.
EL LLAi^íe DE LOS JUSTOS 

E S LA P e r d i d a  d b  s u s  a m a d o s .
CARTA DEL PADRE ANTONTO ANGELINI, DE LA COM PASU 
DE JE8ÚC, PUOEESO.a DK EL(3CUK«-IA SAGRADA Y DB S A - 

CR.ADOS RITOS EN E l  COLE i ROMANO.
Traducción libre y  aum entada de la  . icion tercear 
italiana por el P .  F .  G . C-, de la rnis>m C ompañía  

(C on licencia  d e la a a t c r id a d  e c les iá s tica .)
Se ex p en d e  á  4 ra . e je m p la r , en  la  im p re n ta  d e  

T iq a d o , c a lle  d e  S ilv a , n úm . 12, c u a r to  ba jo . E n  
E l'ovincias, á ó  ra. e je m p la r, fran c o  d e  p o r te ,  a co m ­
p añ an d o  a l  p e d id o , q n e  se  d i r i j i r á 'á  la  e x p re sa d a  
im p re n ta  d e  T e jad o , e l im p o rte  en ljb ra ij'¿áa  ó s a ­
les de  lo s  e je m p la re s  q u e  se  p id an .

T a n to  en  M ad rid  com o en p ro v in c ias , se  d a rá  un 
e je m p la r  g r á t i s  p o rc a d a  p ed id o  d e  10 e je m p la re s .

No se  se rv irá  n in g ú n  ped ido  q n e  no v e n g a  acom ­
p añ ad o  de sn  im p o r te , o q u e  no h a g a n  los c o rre s»  
p o n sa les  de  la  im p re n ta  de  T e jad o . (Q .)

CONFERENCIAS
PRONUSCIApAS EN LA CATEDRAL DE PARIS 

por el P . F é lix , de la Compañía de  ,/ís iís , y  tradu­
cidas por E l  P e n s a m ie n t o  E sm a S o l ,

En la administración de este periódico se liallan da 
venta las C a n f e r e a c i a s  de los años 8 S 8 9 .  
l S S » y l S 6 4 .

Cuestan 41 r e a t e s  en Madrid y &  r e a t e *  en 
prov incia  las porrespondientes á cada uno de los añes 
referidos.

HISTORIA DE LAS HEREJIAS,
escrita en ita liano p o r  S a n  Alfonso M aría Ligorio, 

traducida  y  anotada p or D. Miguel Surtchez.
Esta obra consta de des tomos, y su objeto es pre­

sen tar una evidentísima demostración de que sólo en 
la iglesia catófica so reúnen las notas que son el signo 
de la divinidad; siendo por tanto  osle libro Utilísimo 
á  todos los teólogos, que necesitan tener á la mano un 
breve m anual en el cual se encuentren loilos los er­
ro res inventados por los herejes contra la Iglesia ca­
tólica.

El prim er tomo contiene las l^ re jlas que existieron 
desde el .siglo 1 basta el XV. En el tomo segundo se 
expone las que lian existido desde el XVI basta nues­
tros dias.

El segundo to m o , que trata d é la s  herejías poste­
riores al siglo -VV, no desm erece en nada de la obra 
de San Allonso, sicndode gran iiiiportaucia lor la re­
futación que en ella se hace de las herejías de nuestro 
siglo, y sobre todo por lo que se refiere al liberalism o.

Precio lie la obra, en dos tomos, 16 rs . ,  remitidos 
en libranzas ó relies al adm inistrador de La Regene­
ración, y 20 si el pedido se hace por lo.s correspon­
sales.

Refutación de la obra de M. R enán, titu lada  Vida 
de Jesús.-—Esla obra, que puede considerarse como 
una continuación de la anterior, ha sido objeto (le 
grandes encomios y im  valido al au tor las felicitacio­
nes de muchos iluslrísim os señores Obispos.

Su precio, un lomo, 10 rs., y tomándola á la vez 
que la líis to ria  de las U erejias, 22 rs .  los tres tomos, 
franco de porte.

Los pedidos al adm inistrador de L a  RegepernciOfl.
(Núm. 213.— 5, 13, 23,;m . l .)

P o r  todo lo no firm ado , M a n u e l  d e  T omás,

Editor respomabls, D. M a m u b l  d í  T o k a s .

«

lasprent» de Tejido, calis de Silva, núisero 12 baje,

Ayuntamiento de Madrid




